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INSPECCION DEL ARMA DE INFANTERIA

En mi calidad de Inspector del Arma de Infantería,

responsabilidad cn la que sucedí el pasado mes de Noviembre

a mi antecesor el General de División Sáncbez Cuadrillero ,

asumo por invitación del Director de la Revista del Arma, el

nombramiento como Director honorífico de la misma.

Lo acepto con un doble sentimiento: de gratitud y de

compromiso: gratitud por lo que supone de reconocimiento

afectuoso, no tanto a la persona que actualmente lo encarna,

sino a la figura del Inspector como representante máximo del

Arma y compromiso de impulsar y potenciar el llMemorial",

como plataforma de unión, de formación, de inquietudes

profesionales de todos cuantos con legítimo orgullo, ostenta­

mos sobre nuestros uniformes el distintivo de la lnfantería.

El"Memorial de Infantería" no es, ni debe ser, la Revista de la Academia del Arma, aunque sea ella la responsable

última desu publicación. Es la Revista de todos lasque seanosesientan Infantes, allá donde las vicisitudes profesionales

les bayan colocado. Y es especialmente, la Tribuna impresa donde las Unidades del Arma deben volcar -para

conocimiento de todos- Sll historia, sus afanes cotidianos, las expresiones literarias y profesionales de sus miembros.

Con ello vengo a indicar, a todos los mandos de estas Unidades, que la responsabilidad que como Inspeclor asumo,

de impulsar el "Memorial de Infanteríatt
, la extiendo a todos cuantos, por razón de destino, la ejercen al frente de

Regimientos, Batallones y Grupos. Responsabilidad que debe materializarse en un incremento de colaboraciones,

suscripciones y divulgación del "Memorial", dentro de todas las Unidades del Arma.

No quisiera terminar estas breves líneas sin enviar a todos los Infantes un saludo entrañable en el que va incluido

mi ofrecimiento personal y oficial para todo cuanto redunde en beneficio de la Infantería, siempre dentro de los

intereses superiores del Ejército de Tierra y de España.

Un fuerte abrazo para todos de vuestro
General Inspector



A NUESTROS LECTORES

COD el comienzo de la nueva década, el Memorial de Infantería en su afán de ofrecer lo mejor a lodos los

componentes del Arma, da un paso adelante al aumentar de tres a cuatro los números a editar anualmente, manteniendo

las 1.100 plS. de cuota de suscripción anual. Para eUo, por razones obvias, apelamos una vez más a vuestro apoyo, ante

la necesidad de incrementar el número de colaboraciones y suscriptores.

En relación con las colaboraciones, en el Memorial N.o 13 os comunicábamos que: rtAllencr constancia de los

gastos que producen, en la mayoría de los casos, los trabajos remitidos por nuestros colaboradores, la Dirección del

Memorial de Infantería ha considerado oportuno, otorgar a los mismos una ayuda económica variable para compensar

los referidos gastos".

Por otro lado, en el N.o 12, se hacía constar que: "A parlir del presente número y con carácter fijo el Memorial

de lnfantería incluirá el Historial de los distintos Regimientos del Arma, que elaborados por las propias Unidades,

serán sucesivamente publicados por el mismo orden en que sean recibidos!!,

LA REDACCION.
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Regimiento de Infantería Mecanizada

Castilla Núm. 16



RESUMEN H1STORIeo.

Se organizó este Regimiento en 1793, a

base de tres Batallones para aumentar el con­

tingente destinado a hacer frente a la República

Francesa después de la ejecución del monarca

Luis XVI.

El Regimiento tiene por sobrenombre

"El Héroe", alcanzado por el heroísmo que

demostró en todos los combates, especialmente

en el segundo sitio de Zaragoza.

Los nombres que ha tenido el Regimien­

to son: en 1793, nVoluntarios de Castillanj en

1812, "Castilla"; en 1815, "Voluntarios de Casti­

lla" (por segunda vez); y en 1828, "Castilla" (por

segunda vez), que conserva actualmente.

Figuró sin numeración desde su funda­

ción hasta 1799, ea que tomó el n.o 40; en 1802,

el n.o 35; en 1815, el 38; en 1828, el 15; en 1833,

el n.o 16, que ostenta en la actualidad.

Aparte de su intervención en la Guerra

de Cuba, en España ha estado de guarnición

desde su creación en Barcelona, Valencia, La

Coruña, Ferrol, Santiago de Compostela, Bur­

gos, Vitoria, Pamplona y Madrid. Desde 1833

está de guarnición en Badajoz, si bien ha ocupa­

do en esta ciudad tres acuartelamientos dife­

rentes, siendo el actual el de Sancha Brava.

Cuatro épocas abarca la vida del Regi­

miento de Castilla desde su fundación hasta

nuestros días:

La 1.' comprende desde su fundación

hasta 1823 en que fue disuelto. La fundación

data de 1 de Junio de 1793, con la denomina­

ción Voluntarios de Castilla (sin número) y a

expensas del Duque del Infantado, con aproba­

ción real, con objeto de aumentar las tropas

destinadas a la guerra contra la República

Francesa. Lo componían gente voluntaria, de

ahí su denominación; el 1.' y 2." Batallones se

organizaron en Vicálvaro en Junio de 1793 y

Enero de 1794, respectivamente; el 3.. en Lega­

nés en Mayo de 1794

A partir de esta fecha participa en

numerosos hechos de armas (Guerra coo Fran­

cia, 1794-1795; Guerra con Inglaterra, 1804­

1807; Guerra de la Independencia; 1808-1811;

Guerra ConstItucional, UI22-1823).

En 1823, se dicta un reglamento para la

organización del Ejército Real constituyéndose

la Infantería en Batallones Independientes. Un

decreto posterior disuelve dichas Unidades. El

Segundo Batallón se disuelve en Cabra, y el

Primero en Simancas el mes de Diciembre. La

disolución del Regimiento lo fue junto con

todos los demás Coerpos que formaban el

Ejército Constitucional.

Una segunda época se abre en 1828. Di­

suelto el Ejército Constitucional en,1823, desa­

parece el Regimiento de "Caslilla'\ pero por

Real Orden de 22 de Marzo de 1828 resucita

con el n.o 15, reorganizándose en la Plaza de

Burgos con la fuerza que facilitan otros cuer­

pos, quedando en dicha Plaza al mando del

Coronel D. Francisco Sanjuanena; pasando la

primera revista en Junio, permaneció equipán­

dose e instruyéndose el Regimiento hasta el 3

de Julio en que, asistiendo a una formación

para recibir a Sus Majestades que volvían de

Cataluña, tuvo la honra de maniobrar en pre­

sencia de las Reales Personas en la tarde del 6,

manifestando el Rey D. Fernando VII "quedar

complacido de su uniformidad, instrucción y

buen estado en tan corto tiempo".

El día 19 marcha a Galicia el Regimien-
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to, fraccionándose y quedándosc cn diferentes

puntos, ocupando la frontera portuguesa e im­

pidiendo el contrabando.

A pesar de la diseminación indicada, se

cimentaron la subordinación y la disciplina,

hasta el punto de no tener que castigar delito

alguno, lo que es muy atendible por hallarse las

tropas alejadas de sus Jefes, como consecuen­

cia de su separación en pequeños grupos.

A petición del Jefe del Cuerpo, se le

remitieron por la Inspección General del Arma,

el 26 de Junio, dos Banderas, viejas, de las que

hablan en mejor estado en dicha dependencia,

pertenecientes a viejos Batallones.

El 10 de Noviembre se aprobó, de Real

Orden, el uniforme para este Cuerpo. En los

años que siguen el Regimiento tendrá una des­

tacada participación en los siguientes hechos de
armas: Primera Guerra Carlista (1833-1840),

Guerra de Africa (1859-1860), Segunda Guerra

Carlista (1872-1876), Guerra de Cuba (1895­

1898).

Por Real Orden de 10 de Diciembre de

1833 se destina el Regimiento a Badajoz (Dis­

trito de Extremadura), llegando el 17 de este

mes, prestando el servicio de guarnición a guar­

nición.

ElIde Enero de 1905, cumplimentando

el Real Decreto de 2 de Noviembre de 1904, se

organiza el Regimiento con tres Batallones,

continuando de guarnición en Badajoz.

De 1921 a 1927 participa en las Campa­

ñas de Marruecos.

En 1936 se abre una tercera época, que se

extenderá hasta 1965:

El dla 17 de Agosto de 1936 y por haber

sido liberada el día 14 del mismo mes la Plaza

de Badajoz por el Glorioso Ejército Nacional,

se comenzó a reorganizar este Regimiento en

Dos Batallones, encargándose de dicha reorga­

nización el Teniente Coronel D. Fernando

Aeosta Roldán, y posteriormente el

Comandante D. Eduardo Cañizares Navarro.

En los meses sucesivos se organizaron

los Batallones Tercero, Cuarto, Quinto, Sexto,

Séptimo yOctavo, quedando el Regimiento con

la Plana Mayor Administrativa y varios servi­

cios anejos en Badajoz y ocho Batallones.

Posteriormente, en'1939, se reorganiza el

Regimiento, fusionándose varios de sus Batallo­

nes. En 1940, con la nueva denominación de

Regimiento de Infantería n,o 3, queda organiza­

do con tres Batallones y con la Plana Mayor de

Mando y Administrativa en Badajoz. En 1944

toma la denominación de Regimiento de Infan­

tería llCastillatr número 16.

En 1957 se organiza en este Cuerpo un

Batallón de Maniobra que marcha al Sabara, a

donde llega en Diciembre del mismo año, co­

menzando a prestar servicios de campaña en la

plaza de Villa Cisneros. Este mismo mes realiza

tareas de reconocimiento en las zonas de

Aargub y desde Aguerguer hasta Tichiberatu.

Estos servicios continúan durante 1958;

en Enero se establece contacto con el enemigo

en la zona de Aguerguer hasta Graret Mansur,

Cumplida su misión las fuerzas regresan

a Badajoz en junio de 1958.

En 1961 se eonstituye de nuevo el Bata­

llón de Maniobra que se traslada a Smara, esta­

bleciéndose en sus posiciones. Una parte del

Batallón releva a las fuerzas de la Legión en

Hausa; también se prestan servicios de defensa

y vigilancia de la pista El Aaiun-Sequia-El

Hamara. En Febrero de 1962 las fuerzas del

Batallón, tras una revista, son felicitadas por el

Ministro del Ejército D. Antonio Barroso por

la magnífica presentación y esplritu demostra­

do.

Las fuerzas destacadas regresan a la

Península en 1963.

En 1965, según Instrucción Regional



relaliva a la Reorganización del Ejército, este

Regimiento será Mecanizado, COD la denomina­

ción de Regimiento de Infantería Mecanizada

"Castilla" 16 y pertenecerá a la Brigada de

Infantería Mecanizada número XXI de la Gran

Unidad, División de Infantería Mecanizada

Guzmán el Bueno número 2, del Ejército de

Intervenci6n Inmediata. El 30 de Diciembre del

mismo año, por orden del Capitán General de·

la Regi6n, se procede a la entrega del Acuarte­

lamiento de Sancha Brava a este Regimiento.

En 1966, se inaugura la cllarta etapa que

se extiende hasta la actualidad:

En este año, desde el 18 de Enero el

Regimiento adopt6 el nombre. de Regimiento

de Infantería Mecanizada "Castilla" número 16,

continuando con la misma organización del año

anterior: PL.M. de Mandu, Unidad de Deslino

y un Batall6n de Maniobras, prestando servi­

cios de guarnición y desarrollando los progra­

mas de instrucción ordenados por la superiori­

dad.

A partir del mcs de Febrero se empiezan

a organizar nuevas Unidades, pasando al nuevo

Acuartelamiento de Saneha Brava el BCCM. El

acoplamiento y nivelación de personal y mate­

rial se realizó durante los úllimos días de febre­

ro, estando terminada toda la organización el 1

DENOMINACIONES DEL REGIMIENTO

DE INFANTERIA "CASTILLA" NUMERO 16

DESDE SU CREACION.

1793. Regimiento Voluntarios de Castilla

(Vicálvaro y Leganés).

1799. Regimiento Voluntarios de Castilla

N.' 40 (Cataluña).

1802. Regimiento Volnntarios de Castilla

N.' 35 (Valencia).

1815. Regimiento Voluntarios de Castilla

N.o 35 (La Coruña).

1818. Regimiento Voluntarios de Castilla

N.o 34 (La Coruña).

1823. l.er Batallón de Infantería N.o 67

2.0 Batallón de Infantería N.o 68.

1828. Regimiento de Infantería Castilla N.o 15

(Burgos).

1833. Regimiento de Infantería Castilla N.o 16

1931. Regimiento de Infantería N.o 16

(Badajoz).

1935. Regimiento de Infantería Castilla N.o 16

(Badajoz.).

1936. Regimiento de Infantería Castilla N.o 3

(Badajoz).

1939. Regimiento de Iníantería N.o 3 (Bada­

joz). (División 12).

1943. Regimiento de [nfanlería Castilla N.o 16

(Badajoz). (División 22).

1960. Agrupación de [nfanlería Independiente

Castilla N.o 16 (Badajoz). (Reserva Ge­

neral).

1963. Regimiento de Infantería Independiente

Castilla N.o 16 (Badajoz). (Reserva Ge­

neral).

1965 Regimiento de Infantería Mecanizada

Castilla N.o 16 (Badajoz) (BRIMZ XXI).

1985 Regimiento de Infantería Mecanizada

Castilla N.o 16 (Badajoz) (BRIMZ XI).

PRINCIPALES HECHOS DE ARMAS Y

CONDECORACIONES RECIBIDAS.

Campaña del Rosell6n contra Francia (1794­

1795):

1794. El 19 de Mayo liene lugar su primer he­

cho de armas en el Coll de la Cruz del

Príncipe sobre Vitoga; en los meses de

Junio y Julio toma parte en las acciones

de Llers y Ponl de Molins. El 13 de
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Agosto, a las órdenes del General

Courtens, tomó la posición de Terrades

en que a la bayoneta se lanza sobre las

baterías enemigas, posesionándose de

ellas después de tres briosos y decididos

ataques.

1795. Intervención en las batallas de Banyolas,

Pontós y Fuerte Manuel.

Guerra de In Independencia (1808-1811):

1808. El3 de Junio toma parte en la acción de

Valencia, obligando a los franceses a

abandouar aquel distrito. Se destina se­

guidamente al Ejército de Aragón defen­

diendo la plaza de Zaragoza. El 16 de

Junio rompe el fuego, atacando a los

Imperiales; el 15 de Agosto les hace

abandonar sus trincheras y levantar el

asedio.

Puesto nuevamente el sitio a la

Plaza, son innumerables los hechos de

armas a que asiste el Regimiento, com~

batiendo con el valor que tenía acredi­

lado; merece especial mención la jorna­

da del mes de Diciembre en que a la

bayoneta se apodera de Monte Torrero y

lo defiende bizarramente basta el día 21,

que tiene que acudir a defender el Con­

vento de Jesús, donde sostiene un espan­

toso combate de fuego de cañón y fusile­

ría, continuando el resto del año en esta

honrosa misión.

1810. El Regimiento marcha el 28 de Febrero

a defender el bloqueo que el enemigo

tenía puesto a Valencia; levantado el si­

tio, forzó la retirada del Mariscal

Soucbet. Sostiene combates en Morella y

Benicarló.

Campañas de Méjico (1815-1821):

Durante estos años participa en varios encuen-

tros y batallas: Ixtapa, Riofrfo y Atapas­

ca en 1816; Barranca de Jamapa y Puen­

te de Palmilla en 1817; etc. Especialmen­

te notable es la acción de Tepeaca, en

Marzo de 1821, por la que se concede al

Regimiento un Escudo de Distinción.

Primera Guerra Carlista (1833-1840):

1835. Participación en los renombrados hechos

de armas de Estella, Puente de Castreja­

na, Mendigorría, Arauzo de Miel y Mon­

tejurra.

1837. Destacan las acciones de las líneas de

San Sebastián y Peñas de Urnieta, en

que se rechaza heroic.amente al enemigo,

y los combates de Andoaín, Gorriti y

Echaluce, entre otros. Hallándose sin

hospitales, sin médicos y casi sin alimen­

tos, la fuerza de "Castilla" no desmayó un

solo instante; todo daban pruebas de

bravura, subordinación y disciplina.

Este heroísmo queda igualmente demos­

trado en las acciones de los años siguien­

tes.

Guerra de Africa (1859-1860):

1859. El 9 de Diciembre, atacado por los mo­

ros, sostuvo el Regimiento un sangriento

combate defendiendo los Reductos de

Isabel II y Francisco de Asís, en el que

fue herido gravemente su Coronel

Don Eduardo Aldanese.

1860. En Enero concurre el Cuerpo al comba­

te de las Alturas del Río y a la acción de

Cabo Negro. El 4 de Febrero participó

en la memorable batalla de Tetuán, asal­

tando los campamentos que ocupaban

los marroquíes con indomable bizarría.

Segunda Guerra Carlista (1872-1876):

Durante los cinco años de guerra, el Regimien­

to participa en numerosas acciones y



combates; Valmaseda y Candifianos en

1873; acciones de Somorrostro, San Pe­

dro Abanlo y levanlamienlo del sitio de

Bilbao en 1874; toma de Monte-Esquin­

za y batalla de Treviño en 1875; Tomas

de Elojabeitia y Abadiano en 1876; elc.

Como consecuencia de su comporta­

miento recibe varias distinciones.

Guerra de CUbll (1895-1898):

Para combatir el movimiento insurreccional de

la isla de Cuba, solicila todo el Regi­

miento un puesto de honor cn el Ejércilo

de Operaciones. Entre las acciones en

que participa destacan las siguientes: en

1896, Cayo de Rosa, Nueva Empresa,

Isabela o Tumba de Torino, donde se

lucha durante doce horas; en 1897, Saba­

nillas y Loma Pelada; En 1898, Laguna

Grande.

Además de las acciones citadas luvo el Regi­

miento muchos combates pequeños, de

interminable enumeración, en todos los

cuales destacó el valor de los soldados y

la pcricia y taclo de Jefes y Oficiales.

Cllmpaña de Mllrruecos (1921-1927):

En 1921, marcha a Africa el Primer Batallón

que participa en la acción de Casabana y

en las lomas de Nadar, Sebt, Atlaten

Segangan y Taxuda. En 1924, sale expe­

dicionario a Ceuta el Segundo Batallón,

que participa igualmente en numerosas

acciones

Campaña de !fni (1957-1958):

En noviembre de 1957 embarca hacia Africa el

Batallón de Maniobras, llegando a Villa

Cisneros en los primeros días de Diciem­

bre; desde este momento, presta servi­

cios de campaña en esta Plaza.

En Enero de 1958, la Segunda Compañía del

Balallón Expedicionario es transportada
en aviones a Aargub para perseguir al

enemigo, que la noche anterior babra

atacado este pueslo mili lar; marcha des­

pués por la zona de Aguerguer hasta

Frarel Mansur, donde, localizado el ene­

migo, se entabló combale con él, produ­

ciéndole sensibles bajas.

Cumplida su misión regresa a Villa Cis-

neros.

CONDECORACIONES RECIBIDAS:

Como recompensas y distinciones se

pueden citar:

En 1821, en la Campaña de Méjico, sostiene

la reñida acción de Tepeaca en la que, como

premio, se le concede un Escudo de Distin­

ción sobre fondo celeste, colocado en el bra­

zo izquierdo, a todos los Jefes, Oficiales e

individuos de tropa, enn el Lema "Por la in­

tegridad de las Españas, año 1821".

En el año 1830 se le otorga otro Escudo de

Distinción por S.M. el Rey por su brillante

actuación en Viana del Bollo, en la provin­

cia de Orense.

En el año 1852 se conceden las Corbatas de

Cuarta clase de la Orden de San Fernando

para las Banderas del Regimiento, por el

heroico comportamiento de todos los

individuos en las Canteras de Utrilla, el 23

de Mayo de 1839, durante la Primera

Guerra Carlista; y la Cruz al Brigadier

Coronel D. Miguel Mir de González, que

mandaba el Regimiento.

En 1939 se le concede al Tercer Batallón la

Medalla Militar Colectiva por su actuación

en Villanueva del Duque (Córdoba), en

Marzo de 1937, y al Comandante Medina

Mogollón que mandaba el Batallón.

En 1940, se le conceden dos Medallas Mili-
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tares Colectivas por destacada actuación de

sus unidades en 1938.

Es también destacable que dos Reyes

portugueses fueran nombrados Coroneles

honorarios de este Regimiento: uno, en 1906, el

rey D. Carlos I de Braganza por Real Decreto

de 9 de Marzo de 1906 y, el segundo, el rey
D. ManuelII por Real Decreto de 1 de Enero

de 1909, ambos dados por S.M. el rey Alfonso

XIII.

PRIMEROS JEFES QUE HA TENIDO EL

REGIMIENTO DESDE SU CREACION.

Primera época

1793. El Dnque del Infantado.

1795. Don Antonio Senrra.

1796. Don Antonio Correa.

1802. Don José Panés.

1808. Don Ignacio Martínez Vallejo.

1808. Don Gaspar Francos.

1812. Don Francisco Hevía.

Segunda época.

1828. Don Francisco Sanjuanena.

1835. Don Félix Ccrrera.

1836. Don Santos Sanmiguel.

1837. Don Miguel Mir de González.

1840. Don Fernando Alcacer y Orlando.

1844. Don Ramón Nouvilas.

1849. Don Francisco de la Rocha y Dugi.

1857. Don Antonio Navazo y Teresa.

1859. Don Eduardo Aldanese Urquidi.

1864. Don José Andrade Paino.

1864. Don José Velarde.

1865. Don Melitón Andrés Rodríguez.

1866. Don José Oliva.

1867. Don Ramón La Torre Bardana.

1868. Don José Cherify Monroy.

1869. Don José Faura Serra.

1871. Don José Pierrat Iniesta.

6

1872. Don Félix Aburruza Manzanares.

1873. Don José Pierrat lniesta.

1874. Don Antonio Ciriza Sánchez.

1876. Don Pascual de la Calle Igllibert.

1878. Don Emilio Ferrer y Sarasa.

1880. Don Leonardo Fernández Ruiz.

1887. Don Manuel Ortega y Sánchez MllÍluZ.

1889. Don José Marqués Torres.

1890. Don Joaquín Gutiérrez Villuendas.

1893. Don Francisco Salinero Bellver.

1894. Don Gabriel Gelavert Vallecilla.

1896. Don Cándido Hernández Velasco.

1897. Don Domingo Recio Martínez.

1907. Don Vicente Ambel Cárdenas.

1912. Don José Martínez Pedreiro.

1914. Don Manuel Elfas Pral.

1916. Don Reynaldo Carrero Ventura.

1918. Don Francisco Sosa Arbelo.

1920. Don Luis Navarro y Alonso de Celada.

1923. Don Juan Urbano Palma.

1925. Don Pedro Calderón Delgado.

1926. Don Federico Fernández Sanchez-Caro.

1931. Don Joaquín Guerra Zagala.

1932. Don Adolfo Roca Lapuente.

1933. Don José Cantero Ortega.

Tercera época.

1939. Don Bartolomé Riera Mestre. Teniente

Coronel.

1940. Don Luis Jevenais Labernádez. Teniente

Coronel.

1940. Don Bernabé Ortiz Esparraguera.

Teniente Coronel.

1942. Don José Izquierdo Arroyo.

1945. Don I1defonso Medina Mogollón.

1951. Don Leopoldo Garda Rodríguez.

1952. Don I1defonso Medina Mogollón.

1953. Don Juan Gutiérrez-Maturana Mateu.

1957. Don Luis Valero Coll.

1960. Don Cesáreo Justel Cadierno.

1962. Don Enrique Gastesi Berreiro.



1963. D. Enrique de Musiera González.

Cuarta época

1966. Don Fidel Cátedra Román.

1970. Don Gervasio Martín Cotana.

1972. Don Juan Camacho Collazo.

1976. Don Leandro Blanco González.

1980. Don José Cruz Requejo.

1980. Don Pedro Vallespfn González-Valdés.

1981. Don Carlos Torres Espiga.

1984. Don Hermeuegildo Garcfa Briones.

1985. Don Celestino Sanz Hurtado de Mendo-

za.

1987. Don Tomás Quecedo González.

1989. Don José Gallego del Pueyo.

ESCUDO DE ARMAS.

El Escudo de Armas de este Regimiento

está constituido por un castillo de oro, donjona­

do de tres torres y mazonado de sable, sobre

campo azur. Pendiente de la punta, la Cruz de

San Fernando.

BANDERA.

El actual Estandarte del Regimiento fue

entregado por el Excmo. Ayuntamiento de la

Ciudad el día 9 de Abril de 1983, en un acto

presidido por el Excmo. Sr. Capitán General de

la II Región Militar D. Manuel Saavedra Pal­

meiro y en el que actuó de Madrina la Ilma. Sra.

D.' Encarnación Piriz Rodríguez, esposa del

Ilmo. Sr. AJcalde de Badajoz.

Piezas armeras que recuerdan la región

de su denominación.

Tiene por sobrenombre EL HEROE,

alcanzado por el heroismo que demostró espe­

cialmente en el segundo sitio de Zaragoza fren­

te a los franceses, en que rayó en lo sublime.



BANDERA CORONELA DEL REGIMIENTO

DE CASTILLA.

De seda blanca, con el escudo de armas

reales de España en su centro, y en sus cuatro

ángulos otros tantos escudos, formados por un

castillo de oro sobre campo de gules y orlados

por trofeos militares y superados de corona

real, y alrededor el lema: REGIMIENTO DE

INFANTERIA DE CASTILLA, 16 DE LI­

NEA.

Ostenta una corbata dc San Fernando

por la acción de las canteras dc Ulrillas cl23 de

Mayo de 1838.

HIMNO DEL REGIMIENTO

8

Soldado soy de Castilla

dcl16 Regimiento

he de mostrarme contento

y he de sentir alegría.

Feliz la de ser soldado

en Patria de Libertades

Liberlades conquistadas

con la sangre derramada

al calor de nn !Viva España!.

Atacar, atacar

atacar con valor

saber vencer o morir.

Por honor y por hombría

el soldado español

ha de conservar sn historia.

Más qne su vida, su gloria.

El lema que es nuestro honor

ser siempre fiel yo prometo

gritando con energía

saber vencer o morir

CASTILLA fue siempre así.



7.0RGANIZACION.

El Acuartelamiento donde se ubica este Regi­

miento Castilla 16 se llama Sancha Brava, y está

situado a unos 4 kms. de Badajnz por la carrete­

ra de Valverde de Leganés. La zona militar de

este recinto comprende 129 Has., de las que 10

son las edificadas, por lo cual se dispone de una

extensión de terreno que permite las prácticas

de Unidades elementales y la formación de sus

hombres.

La organización de este Regimiento correspon­

de a la de las unidades más modernas del Ejér­

cito de Tierra español, contando con los medios

y material que lo hacen apto para su interven­

ción en cualquier tiempo y lugar. Sus compo­

nentes van todos en veWculos, unos de ruedas y

otros de cadenas, estando articulados en el

Batallón Mecanizado 'Alcántara", con 47

vehículos de rueda y 53 de cadenas de diversos

tipos (M113, M125 Y M577), Yel Batallón de

Carros "Méridal
., con 54 vehículos de rueda más

51 carros AMX30 y un carro grúa.

Además existe una Plana Mayor Regimental y

una Unidad de Servicios del Acuartelamiento,

que tiene a su cargo las funciones de sosteni­

miento, mantenimiento y vida de todo el con­

junto.
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Destile de Unidad de Carros.
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CASOS PART1CULARES DEL COMBATE DE LA
COMPANlA DE FUSILES (11 PARTE)

Capilán D. Luis González Balanzalegui.
Alumno de la Escuela de Eslado Mayor.



CASOS PARTICULARES DEL COMBATE DE LA
COMPAÑIA DE FUSILES (" PARTE)



EL PRESENTE ARTICULO CORRESPONDE A LA SEGUNDA

PARTE DEL TRABAJO INICIADO EN EL N." 13 POR EL MISMO AUTOR,

QUE EN ESTA OCASION TRATARÁ LOS SIGUIENTES CASOS

PARTICULARES DEL COMBATE DE LA COMPAÑIA DE FUSILES:

COMBATE EN BOSQUES.

RELEVO DE UNIDADES.

PASO DE ESCALON.

ENLACES TACTICOS.

ACCION SUBVERSIVA.



S.- COMBATE EN BOSQUES.

S.1.- GENERALIDADES.

El bosque se diferencia de olros terrenos debido a su vegetación. Esta puede ser diferente en su natu­

raleza. espesura, tamaño, separación entre árbol,es, existencia o no de monte bajo, y otros aspectos que condi­

cionan los procedimientos a utilizar. variando éstos dentro del bosque, caso de modificarse ostensiblemente

estas caracLCrísticas vegetativas.

Además de la vegetación, cada bosque se defmc, entre otras características, por su tamaño, forma,

existencia o no de caminos, cortafuegos Yotros claros, y se ve influido por la época del año, situación topográ­

fica, climatología, clc.

Como características negativas resaltan:

Dificultad para la observación, lo que limita el ejercicio del mando, el enlace entre U,s. e incluso

individuos, el tiro, la seguridad, la orientación, los reconocimientos, etc.

Dificultad para el movimiento, lo que limita, en ocasiones, la vialidad de vehículos a las zonas des­

cubiertas (caminos, cortafuegos, prados, etc.), y la maniobra de las U,s. a pie en su velocidad y

amplitud. Es muy importante el empleo de U,s. de helicópteros para reducir el tiempo empicado

en el movimiento y dejar cerca del objetivo a las U,s. que han de atacarlo, reforzarlo o contraatacar.

Dificultad para el fuego, reduciendo el efecto de los proyectiles, con espoleta a percusión, al hacer

explosión, en bosques densos, antes de llegar al suelo, llegando a derribar árboles enteros.

El fuego de las armas de tiro tenso pierde su eficacia, aproximadamcntc, más allá de la mitad del al­

cance visual (dcbido a la espesura de la vegetación), por la cantidad de cubierlas existentes para el enemigo y

por estrecharse los l1pasillos" de tiro.

En suma, exige un combate a cortas distancias, llegando inmediatamente al choque y efectuado con el

armamento portátil, principalmente.

Dilicultad para el enlace. Los medios electromagnéticos ven enormemente disminuido su alcance.

Los medios tilares limitan el movimiento y son muy vulnerables a las patrullas enemigas. Los ATR.

(mensajes) encucntran dificultad en la orientación y localización de U,s. y PC,s.

(Para el atacante). Facilidad en tiempo seco, y en especial, con la vegetación tipo perenne, para

provocar su incendio con munición incendiaria, fumígena o iluminante.

Como características positivas se encuentran:

Facilidad para la ocultación, y por lo tanto para la sorpresa y para la maniobra, aunque lenta.

(Para cl defensor) facilidad para la fortificación, proporcionando grandes recnrsos para el enmas­

caramiento y construcción de obra de fortificación (dotáudolas de protección horizontal) y de obs­

táculos.

Por lodo ello, los claros del bosque (lindes, cortafuegos, caminos, prados, etc.) facilitan el empleo de

CC,s. y veh. mecánizados, la oricntación, el mando de las U,s. y el fuego de las armas de apoyo de Cía. y U,s.

superiores.
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En el interior de la espesura, tanto en ofensiva como en defensiva, los intervalos entre U,s. y las distan­

cias entre escalones se acortarán en funci6n de que la densidad vegetativa permita el enlace visual.

En este tipo de combate se busca únicamente el dominio de puntos y zonas de interés que suelen ser

las escasas vfas de comunicación y los puntos de paso obligados. Los bosques no suelen contener en sí ningún

punto O zona de interés sirviendo primordialmente como obstáculo a ser cruzado o donde apoyar la defensa.

Para la Cía. la actuaci6n en el bosque será la de atacar individual ° en el marco del B6o, una masa

arbórea, la de limpieza de la citada, caso de ir en Segundos Escalones, o la de defensa dentro de ella.

Caso más excepcional, debido a las pequeñas dimensiones del bosque, será que la Cía. lo soslayc. Esto

lo hará la Cfa., sicmpre que su misión se lo permita. Si asf no fuera, lo envolverá y actuará sobre él, mediante

esfuerzos convergentes.

Empleo de los medios de la Cfa:

Armamento:

Las armas y municiones individuales son muy utilizadas. Exigen un gran consumo, y por Jo

tanto, se precisará su inmediata reposici6n.

Las AM,s. y Lg,s. (C-9 Y88'9), aunque de menor utilidad se podrán utilizar, en especial en zonas

poco densas y en claros del bosque. Los Lg,s., se emplearán contra obras de fortificación o veh.

mecanizados.

Los MM,s. verán limitados sus fuegos a zonas donde pueda corregirse el tiro y determinar sus

efectos. Mismas zonas que en el caso anterior.

Los MCC,s. contra los posibles CC,s. y veh. mecanizados enemigos.

Los apoyos de fuego proporcionados por U,s. superiores tendrán las mismas limitaciones que

10sMM,s.

Vehículos:

Si lo que se pretende es cruzar un bosquc donde hay poca probabilidad de que se encuentren

U,s. enemigas, y se requiere rapidez en las operaciones, se podrá efectuar montado, y con la debida

seguridad ejecutar el movimiento utilizando las vías de comunicación.

Si sr"· sospecha una fu~rte defensa enemiga en el bosque, se efectuará a pie, dejando los vehícu­

los d cubieno, mientras dure el ataque.

Lo micmo se hará cuando se esté en defensiva.

Material:

El Material de transmisiones ve disminuido O dificultado, al menos, su empleo, como se ha cita­

do en las "características negativas".

El material de fortificaci6n cobra, en defensiva, gran importancia en la creación de obstáculos,

en lo referente a explosivos, sierras, minas, ctC. y en la construcción de obras de fortificación, en lo

referente a sierras, redes miméticas, etc.

Creación de S/GT,s.:

Se podrán agregar U,s. de CC,s. y U,s. de Zap,s.



En ofensiva los CC,s. se moverán al amparo de los fusileros y para apoyo a éstos por las zonas abiertas

o de poca espesura. Caso de actuar dentro de la masa arbórea, además de la movilidad, del vehículo, puede

también verse limitada la de su cañón. Es por lo que es aconsejable, en estos casos, la agregación de U,s.

mecanizadas en las que su armamento no se encucntra con la citada limitación en su empleo.

En defensiva, además de batir zonas abiertas, pueden utilizarse para efectuar los contraataques por

zonas de baja densidad vegetativa o evitar los envolvimientos de bosques, cuando éstos ocupen pequeñas

extensiones.

Las U,s. de zapadores en ofensiva, facilitarán el movimiento de los CC,s. y/o veh. mecanizados, y en

defensiva contribuirán a mejorar la fortificación de la Cía. en especial, en la creación de obstáculos.

En todo caso, y para la conducción de las operaciones se tendrá en cuenta lo señalado en el Reglamen­

to Táctico de Infantería.

5.2.- ATAQUE (Flg,s. 20, 21 Y24):

Si no es posible el envolvimiento o se encuentra dentro de la zona de acción asignada a la Unidad,

habrá que planear y efectuar un ataque directo. Para ello el Jefe de la Cra.-S/GT. dividirá la acción en las

siguientes fases:

Ocupación de una posición que permita dominar la linde anterior del bosque y la conquista del

Dusmo.

Progresión y combate en el interior del bosque.

Ocupación de un objetivo o zona de terreno rebasada la linde posterior.

La primera fase será conducida y desarrollada de acuerdo con los procedimiento normales.

Se ha de tener en cucnta que caso de que las primeras posiciones enemigas se encuentren en el interior

del bosque, y no en la linde, el "primer" combate se realizará dentro de él. Por ella, la organización de la Cía.

y la agregacióu de las armas de apoyo a Pn,s. y Sc,s. se ha de hacer antes de iniciar el ataque. Ello se torna

indispensable para evitar los fuegos de la aviación y de la artillería enemigas sobre la linde que es una

referencia característica.

Si U,s. enemigas están situadas en la linde o delante de ella, el ataque será conducido y desarrollado de

acuerdo con los procedimientos normales. La reorganización de la Cra. para adaptarse al combate en el inte­

rior del bosque habrá de bacerse dentro de éste. Habrá de hacerse de forma rápida, y según lo previsto.

debido a los peligros ya citados.

En la segunda fase se efectúa la progresión y combate en el interior del bosque y se orienta a la ocupa­

ción de uno O varios objetivos sucesivos en su interior.

Cuando se desconozca la existencia y situación enemigas la Cía. va precedida de patrullas o vanguardia

que buscan el contacto con el enemigo para valorarlo y localizarlo.

En función de esa información, el Jefe de la Cla. pide o no apoyo de fuego a la U. superior y organiza

la maniobra. Esta debe basarse en acciones de frente y flanco, e incluso de revés para vencerla. En caso de

que exista un claro en el que el enemigo apoya su defensa desde lejos y por los flancos, el Jefe de la Cla.

determinará actuar sobre él, eon el apoyo de los CC,s., si los tiene, y del fuego de U,s. superiores o el suyo

propio, para neutralizarle, mieutras maniobra con U,s. de la Cla. para atacarle por uno o ambos flancos.

Si se conoce la existencia del enemigo y su situación, la actuaci6n de la Cía se basará en una aproxima-
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ci6n, procurando conservar el secretn, un despliegue muy cercano al objetivo y un ataque y asalto rápido,

violento, por sorpresa y desde direcciones convergentes, a ser posible.

En ambos casos, los segundos escaJones se podrán utilizar para maniobrar durante el ataque y excep­

cionalmente para limpieza de ptmtos, itincrarios o zonas rebasadas por los primeros escalones.

Tratará de evitar las emboscadas sobre toda o parte de la Cra. y los tiradores aislados que intenten

disminuir su ritmo de progresión y su moral.

Igualmente, en ambos casos, habrá de prever los posibles contraataques enemigos sobre el objetivo

ocupado, o sobre la retaguardia en su progresi6n con la finalidad de aislarlo. En este segundo caso, yen prin­

cipio, corresponde la supresi6n de esta acci6n enemiga a escalones posteriores de la U. superior. Es muy

importante en este tipo de lucha mantener abiertas las rutas de abastecimiento y evacuación.

Se aprovecharán todo tipo de referencias sobre el plano y en el terreno (a veces serán escasas) para utilizarlas

como lineas de coordinación (Le) COIDO son: cortafuegos, arroyos, crestas, caminos, claros, elc.

La Cra. podrá ser helitransportada para ocupar un objetivo en el interior del bosque, desembarcando

sobre él si no hay enemigo, o en su proximidad para atacarlo s610 o en conjunción con otras U,s., o para ocu­

par un objetivo en el lindero posterior o incluso en la zona posterior al bosque.

Llegada la Cfa. a la linde posterior del bosque se reorganizará para salir de él y combatir en terreno

descubierto. Esta acci6n la realizará con los máximos apoyos de fuegos de U,s. superiores; ya que en esta

zona el enemigo concentrará todos sus fuegos.

5.3.- DEFENSA (Flg,s. 22, 23 Y24):

La base de la defensa recae sobre el fuego de las armas individuales a cortas distancias y el empleo de

reservas muy m6viles, para acudir rápidamente a los lugares erfticos. El empleo de patrullas con misión de

emboscar al enemigo constituye también una forma de combate que puede resultar eficaz.

El fuego de los MP,s. y MM,s. será eficaz antes de que el enemigo penetre en el bosque. Posteriormen­

te la falta de objetivos defInidos, dificultará el tiro, pero éste se ejeeutará con mayores garantías que en el

ataque pues se conoce mejor la situación de las fuerzas propias, con lo que esta restricción no impedirá la

realización de ciertos tiros, en especial en los claros de vegetación.

Los MCC,s. s6lo serán de mayor utilidad antes de que el enemigo acorazado penetre en el bosque

siendo los lanzagranadas y armas individuales C/C. las de mayor rendimiento cuando acceda al interior. No

obstante, los MCC,s. podrán emplearse en los claros y contra las acciones de envolvimiento por las zonas que

lo permita la vegetación.

Si la Cfa. ha de constituir todo o parte de la LV., que se situarán a vanguardia de la linde anterior del

bosque, lo hará según los procedimientos normales.

Al igual que en el ataque, a la Cía. puede ordenársele la defensa de toda la zona de bosque o de una

parte. En este último caso se le marcará un objetivo a defender cuya situación puede ser:

A retaguardia de la linde anterior del bosque.

En el interior del bosque.

A retaguardia de la linde posterior del bosque.

En el primer caso la posición defensiva se encontrará situada entre, aproximadamente, 200 y500 m,s. a

retaguardia de la linde. Ello es para evitar que el enemigo pueda efectuar la corrección de sus fuegos y com­

probar sus efectos.
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No obstante, en la linde se situarán algún Pn. de fusileros, AMM,s. MCC,s. y DAV. del Pn. de MM,s.

con misión de resistencia más o menos prolongada. Caso de disponer de ellos, también se situarán ah! los

DAV,s. de PM,s. y Arl.

La posición defensiva de la Cía. tendrá entranlcs y salientes para poder batir de flanco al enemigo y

cerrará las vías de comunicación que existan en su proximidad. Tendrá prevista una defensa circular.

En el segundo caso, si la posición defensiva se encuentra en el interior del bosque, destacará patrullas

para delectar e informar de la presencia enemiga, además de emboscar, llegado el caso a sus V,s.

La PDClA. proveerá una defensa circular, aunque orientada principalmente bacia la dirección de

progresión enemiga, cerrando vías de comunicación, apoyándose en claros del bosque y batiendo los obstácu­

los que en el bosque y vías de comunicación cierran el paso al enemigo.

Los intervalos entre PDSC. y PDPN., e incluso entre hombres se reducirán en función del espesor de

la vegetación.

Cobra especialísima importancia el erunascaramiento, debiendo siempre sorprender al enemigo al

abrir fuego. En este caso, la disciplina de fuego ha de extremarse. Se procurará, si hay ocasión, y debido al

mejor conocimiento del terreno, el embolsar al enemigo por el movimiento de V,s. o por "dejarse sobrepasar"

alguna U. En este caso, y por tenerlo previsto, el apoyo de fuego de U,s. superiores puede realizarse con

cierta eficacia.

En el tercer caso, el combate lo desarrolla la Cía. según los procedimientos normales.

Caso de disponer la Cía de CC,s. o veh. mecanizados se empleará según lo indicado en generalidades.

La era. podrá, caso de estar en reserva, ser hclitransportada para reforzar a otra U" contraatacar

sobre el enemigo, u ocupar un PDSEV. O PDSALT.
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OB5TACULlZACION

En la. defensa.

POR DE5TRUCClON
I Fig 21, I

Las posiciones han de estar construidas

d~strucciones, lo que exige urla grarJ

uescentraliz.]ciór, a todos los niví"les.
En el ataque.

con protección horizontal contra la

metrdlla de las explosiones en las

copas de árboles.

El fuego, el enla ce y la acción del

mando se ven d~Eicultados por las

Las destrucciones causadas por el fu(~go propio, rE~t.rdsan el ritlil0

del avance y dificulturJ la orient.:lc+ón.

En PoI bosque destruido es lIlUY tL~fícil detectar al en(".1I11go



6.- RELEVO DE UNIDADES EN POSICION (Por cambio de responsabilidad). (Fig,s. 25, 26 Y27).

La Cía. que releva, asumirá la misión y, en su caso, la ZA. de la U. relevada.

En determinadas situaciones defensivas, bien por desgaste de U,s., por estancia prolongada en la posi­

ción o por ser necesario emplearlas para otros cometidos, la Cía. puede verse obligada a efectuar un relevo de

posiciones.

Durante los relevos, las U,S, son particularmente vulnerables al fuego, por ello, se realizará a ser posi­

ble, de noche o en condiciones de escasa visibilidad, siendo el secreto, tanto en la preparación como en la

ejecución, fundamental para el éxito.

La Cía. realiza el relevo, a ser posible, de forma sucesiva por Se,s. para evitar una excesiva densidad de

ocupación del terreno, lo que aumentaría su vulnerabilidad.

6.1.- PLANEAMIENTO.

El Jefe de la Cía. recibirá de la U. Superior, entre otros, los siguientes extremos:

Unidad a la que releva.

Inicio y fInalización del relevo.

Itinerarios.

Puntos de dislocación para la Cía.

Localización de los gulas.

Medidas de seguridad.

Conducta a seguir en caso de una acción enemiga.

Instrucciones para la entrega, si procede, del armamento, material, equipo y abastecimiento de la

U. relevada a la que releva.

Normas para el empleo de las transmisiones.

Una vez recibida la orden de relevo, el Jefe de la Cía. procederá de inmediato a establecer contacto

con el Jefe de la U. relevada para:

Familiarizarse con el despliegue de la U. relevada.

Recoger documentación referente a Plan de Fuegos, CMAS,s.

Recabar información sobre el enemigo.

Coordinar:

.. Los reconocimientos que deben efectuar los Jefes de las Sc,s.

.. Designación y localización de los guías.

.. El apoyo logístico a prestar durante el relevo por la U. relevada.

" La entrega, si procede, de equipo, armamento, material y abastecimiento de la U. relevada a la

que releva.

El Jefe de la Cía. reconocerá el terreno de día, acompañado, normalmente, por los Jefes de las Sc,s. y

determinará:

Itinerario desde el punto de dislocación de la Cía. basta los de Se.

Itinerario desde los puntos de dislocación de las Sc,s. basta las PDSC.

Posteriormente dietará su orden, en la que deberá figurar:
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Unidades a relevar.

Hora de iniciación y finalización del relevo de las distintas Sc,s.

Itinerarios y puntos de dislocación de las Sc,s.

Localización de los guías de la U. relevada.

Conducta a seguir en caso de una acción enemiga.

Instrucciones para la entrega, si procede, de los depósitos de munición, material de fortificación,

material de transmisiones, documentaci6n referente a CMAS,s., datos de tiro y abastecimientos

(víveres, repuestos, material sanitario).

Normas para el empleo de las transmisiones.

6.2.- EJECUCION.
Constitución, si así se ha establecido por el Mando del S/GT. y agregación a las Sc,s. de las armas de

apoyo de la Cía., o a ésta del Bon., o incorporación a las U,s. citadas de los que hayan de situarse en sus

posiciones defensivas. Esta constitución del S/GT. y las agregaciones o incorporaciones se hacen normal­

mente antes del movimiento.

Las eía,s. pueden utilizar uno o dos pasillos en su obstáculo perimetral, para efectuar el relevo.

Alcanzado el punto de dislocación de CIa., situado a retaguardia de la U. relevada, los guías de la misma

conducen a la Cía. hasta los puntos de dislocación de las Sc,s., localizadas a retaguardia de las posiciones

que guarnecen las V,s. que van a ser relevadas, en donde, por otros guías, las Se,s. son conducidas a sus

posiciones respectivas. Las V,s. relevadas, por un ilinerario distinto, generalmente, y conducidas por sus

gulas, se retiran hacia la ZRN. de la U. Superior.

El relevo se efectuará, normalmente, de retaguardia a vanguardia y de forma sucesiva a ser posible.

Durante la ejecución del relevo, eUefe de la CIa. permanecerá en el Pe. de la U. relevada para facilitar el

mando y enlace.

Si se produce un ataque enemigo, el Jefe de la Cía. auxiliará al Jefe de la U. relevada, con lodos los medios

de que disponga en ese momento, siendo éste el responsable de la posición y con mando sobre los elemen­

tos que allí se encuenlren de la CIa. que releva.

La ejecución del relevo se lleva a cabo bajo la dirección del Jefe de la U. relevada. Ellraspaso de respon­

sabilidad se efectuará cuando la lotalidad de la Cía. o los dos tercios de la misma, se encuentren on sus

respectivas posiciones y el Jefe de la Cía. que releva esté en condiciones de asumir la misión.

La transferencia de responsabilidad se realiza por mutuo acuerdo entre los Jefes afectados, y debe contar

con la aprobación de sus respectivos Jefes inmediatos.

Durante el relevo, debe simularse la actividad normaL La U. relevada mantendrá en sus posiciones unos

elementos de seguridad qne serán los últinaos en abandonarla.

En lo que respecta a las transmisiones, se tendrá en cuenta lo siguiente:

La Unidad que releva se apoya en la red de transmisiones de la que va a relevar.

En general, se deberá mantener el silencio radio, y la Unidad relevada mantendrá a sn cargo la red de

transmisiones hasta que haya fInalizado el relevo; la Unidad que releva se hará cargo de los indicativos,

frecuencias y códigos de la Unidad relevada e incluso si es posible, de los equipos radioeléctricos, de

forma que la escucha enemiga no pueda descubrir nada anormal. En todo caso será normal que se

haga cargo de los tendidos ya establecidos. El escalón superior de cada una de ambas U,s. dará las

normas oportunas para la coordinación.
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7.- PASO DE ESCALON.
& una acción por la cual una U. cambia de escalón, actuando principalmente por el movimiento o por

el fuego, para efectuarlo o apoyarlo, respectivamente, y tanto en ofensiva como en defensiva.

La CIa. es la menor U. con entidad suficiente para participar en un paso de escalón, estando esta

acción enmarcada en la maniobra de la U. Superior. & por lo que para la Cía. no es un objetivo a cumplir,

sino un medio para alcanzar la MISION asignada.

&ta acción puede reaIizarse bajo la forma de dos modalidades diferentes:

Por infiltración.

- Por desbordamiento.

Por Infiltración. (Fig. 28)

Implica que ia U. que efectúa el Paso de &caIón lo ha de reaIizar pasando entre los intervalos de U,s.

de entidad inferior a la suya. Caso de la Cía., pasaría reunida o por Sc,s. entre las POSC,s. e incluso POPN,s.

de la U. de l.er Escalón.

Desventajas:

Acumulación temporal de U,s. en ell.er escalón.

Dificultad temporal de ciertas armas de realizar fuego, por razones de seguridad.

Inicialmente, menor libertad de Acción y Flexibilidad para la U. que efectúa el paso de escalón.

Ventajas: La U. que apoya el paso de escalón puede proporcionar:

Mayor información sobre el terreno y enemigo.

Mayor apoyo logístico (evacuaciones de bajas y prisioneros, abastecimiento de municiones y carbu­

rantes).

Caso de fracasar la acción (ofensiva) o replegarse bajo presión del enemigo (defensiva), la U. que

apoya el paso de escalón puede acoger y apoyar mejor a la que lo realiza.

Por Desbordamiento. (Flg. 29).

Implica que la U. que efectúa el paso de escalón lo realiza desbordando a otra U. de entidad similar.

Puede obligar a una disminución temporal del frente de las U,s. tanto que lo efectúan como las que apoyan, si

el de la U. Superior no es amplio, O a un aumento temporal del frente citado de la U. Superior, si su amplitud

lo permite. En ambos casos, ese aumento o disminución temporal del frente puede mantenerse por más tiem­

po, si la U. Superior así lo estima en beneficio de la maniobra.

La U. se mueve reunida si realiza el paso de escalón, y si lo apoya, proporciona mejores fuegos, al estar

menos limitada por razones de seguridad, si bien tendrá que batir objetivos más lejanos.

Desventajas:

Caso de disminución del írente:

Mayor vulnerabilidad.
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Menor Libertad de Acción y menor Aexibilidad.

Apoyo por el fuego más lejano, por parte de la U. rebasada.

Vent'llaa:

Caso de aumento temporal de frente, mayor Libertad de Acción y mayor Flexibilidad.

POSIBLES ACCIONES DE LA CIA. EN UN PASO DE ESCALON

ESCALON ESCALON PROCEDIMlI!NI'OS (PORMA DI! ACCION
MANIOBRA AcaON INIOAL PlNAL MAS USUALES. PRINCIPAL).

La 0... c!cctú.l un 2· &calón o de l.er BscaJón o de - Por Infiltración. Movimiento (n vanguar-
Paso de Escalón. 1We1Vll. Ataque. - Por Ded>ordamicnto. dial·

OPI!NSIVA

La CIa. Apoya el I.cr &calón o de 2 0 &calón o de En POiici6n Defensivo. Fuego.
PIlO de EIcaIÓD de Ataque. Re5e1Vll.
otra U.

La a.. efectúa un l.er.l!lallóo (En 2.° &calón o de - Por DesbonJamiento. Movimiento rctrogndo. (a
paJO de BIca1ón. contacto con el Reserva (o a UDa vnnguardin).

Enemigo). ZRN.)
DI!PI!NSIVA

La CIa. apoya el 2.· I!IaIlón (En 1.er Escalón (En - En Posición Defensiva. Fuego.
Paso de &calón de POIlici6n Dcfcnma) contacto con el
otra U. Enemigo).

Planeamlento.

Normalmente, en la OO. de la Unidad superior estará previsto un paso de escalón.

Los Jefes de las unidades implicadas deberán tomar contacto para determinar:

Hora o circunstancia para el inicio del paso de escalón.

Itinerarios y jalonamiento de los Jnismos.

Identificación de unidades.

Empleo de gulas y puntos donde ~tos deben tomar contacto con las unidades que van a efectuar el

paso de escalón.

Intercambio de oficiales de enlace.

Apoyos de fuego y logísticos que prestará la U. que apoya el paso de escalón.

Reconocimientos, si hubiera lugar a ellos, por los escalones inferiores.

Empleo de las transJnisiones:

La Unidad que pasa se apoya en la red de transJnisiones de la que está estacionada.

Con objeto de conservar el secreto, se procurará que no se registre un aumento excesivo de

tráfico en las redes existentes. La radio se conservará en silencio, utilizando únicamente las

mallas que estaban en funcionamiento antes de la operación.

Es importante coordinar el plan de frecuencia y todas las normas para evitar perturbaciones

mutuas.
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7.1.- CASO 1.- LA Cfa. EFECfUA UN PASO DE ESCALON (EN OFENSIVA). Flg.30).

Es apoyada por el fuego de otra U. Yde U,s. superiores basta que sus elementos de maniobra alcancen

una llnea determinada (Unea lúnite apoyo a paso escalón) por el Mando de la U. superior, a partir de la cual

no recibirá más apoyo de la U. citada; dependiendo de los propios y de los que le proporcionen las U,s.

superiores.

Inicialmente, y si es preciso, las armas de apoyo de la Cfa. se sitúan de forma a aumentar el apoyo por

el fuego a prestar en momento tan crftico. En todo caso, sólo desplegará los medios precisos para continuar la

acción. El resto de los medios se incorporarán posteriormente.

Si se dispone de tiempo se coordinará esta acción por contacto personal entre los Jefes de ambas U,s.,

aumentado por el reconocimiento, efectuado a la altura de la U. que apoyará el paso de escalón, del personal

que determine el Jefe de la Cfa. Podrán ser los Jefes de los elementos de maniobra y Jefes de la Sc. y Pn,s. de

apoyo. En todo caso, es muy importante el transvase directo de información que sobre el terreno y enemigo,

pueda proporcionar la U. del 1.er escalón.

Antes de efectuar el paso de escalón, la Cfa. ocupará una zona ("BP") donde adoptará el despliegue

definitivo. A la vez, las armas de la Cfa. que vayan a apoyar la acción, se adelantarán para ocupar los Asto,s.

previstos.

Como medidas de coordinación, además de emplear la "BP.", se podrá bacer uso de una LP. particu­

lar, de una Unea de paso de escalón (LPE.) y de la citada llnea lrmite de apoyo de paso de escalón (LLAPE).

Al cruzar la LP. la Cfa., comienzan los apoyos de fuego. La Unea de paso de escalón podrá situarse a la altura

de los elementos más avanzados de la U. que apoya el paso de escalón.

La Cfa. se mantendrá enlazada bien directa (lo ideal) bien a través de la U. Superior, con la U. que

apoya su paso de escalón para poder ejercer el control táctico sobre esta última U., basta que termine la

acción.

Si inmediatamente de efectuar el paso de escalón ba de atacar a una U. enemiga organizada en una

posición defensiva, el apoyo de fuegos propio, de U,s. superiores y de la U. que apoya el paso de escalón ba

de estar coordinado y ser el máximo.

Si fracasa el ataque a la posición defensiva enemiga, se mantendrá la efa. en las posiciones alcanzadas;

pero si fracasa el paso de escalón (por ejemplo por el enorme volumen de fuego enemigo en la misma Unea de

paso de escalón) la Cfa. se replegará, si lo autoriza el Jefe del Bón., a la "BP". Para ello se tendrá previsto un

PLF. de apoyo al repliegue, a base de fuegos de ocultación, cegamiento y neutralización, principalmente.

Hasta llegar a la "LLAPE.", la Cfa. será también apoyada en lo que respecta a los aspectos logísticos de

Evacuación (bajas y prisioneros de guerra principalmente) y abastecimientos (municiones principalmente).

Sus transmisiones se apoyarán, si es preciso, en la infraestructura que tiene la U. rebasada.

7.2.- CASO 2.- LA Cfa. APOYA EL PASO DE ESCALON DE OTRA U. (EN OFENSIVA). (Flg.31).

El despliegue adoptado ba de permitir el paso de las U,s. que vayan a efectuar el paso de escalón y la

situación de los Asto,s. de sus armas de apoyo permitir efectuar éste con la máxima eficacia. Este despliegue

ba de adaptarse a la modalidad utilizada de paso de escalón y si ello no fuera posible adaptar éste al desplie­

gue de la U. de 1.er escalón.

Su proceder viene determinado por 10 señalado en el caso anterior, participando, si se le ordena, el

PLF,s. de apoyo al respliegue de la U. que efectuaba el paso de escalón.
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El apoyo por el fuego y logístico lo prestará la U. que efectúa el paso de escalón desde que cruza la LP.

(a la hora indicada a ambas U,s. -la que apoya y la que ejecuta el paso de escalón-), hasta que alcanza y

comunica la ocupación de la LLAPE., encontrándose hasta entonces bajo control táctico de la U. que efectúa

el paso de escalón.

A continuación y siguiendo las órdenes recibidas, la Cra. progresará en segundo escalón, o se traslada­

rá a la ZRN. que se le haya indicado.

7.3.- CASO 3.- LA croo EFECI1JA UN PASO DE ESCALON (EN DEFENSIVA). (Fig.32).

El Jefe de la ero. destacará un Oficial de enlace o destacamento de enlace a la U. a través de la cual se

prevé efectuar el paso de escalón, especialmente si son U,s. de otro Bón.

El contacto, previo a la ejecución de esta acción, realizado por el Oficial o destacamento de enlace, es

necesario para coordinar los movimientos y apoyos previstos. En ellos se incluyen, entre otros:

Itinerarios a utilizar en el repliegue, hasta y a través de la posición o lfnea defensiva ocupada por la

U. que apoya este paso de escalón.
Puntos de paso en la lfnea o PDCIA.

Normas de identificación de U,s.

Apoyos de Fuego a prestar (tipo, duración, objetivos).

Hora o Señal previstas.

Este Oficial o el Jefe del Destacamento de Enlace se encontrará en el Pe. de la U. que apoya esta

acci6n. En los Puntos de Paso (al menos habrá uno Principal y otro Alternativo) podrán situarse personal del

Destacamento de Enlace para mejor identificar a las U,s. y personal que se presente en el Punto de Paso.

A la hora o señal prevista, o cuando se lo autorice u ordene el Jefe del Bón., el Jefe de la Cía. ordenará

efectuar el repliegue en el orden de U,s. previsto.

Para ello el Tren de la Cra., las bajas y los MM,s., iniciarán el repliegue, situándose estos últimos en

una Posición de Tiro que permita apoyar el movimiento y no precisen ningún otro cambio posterior.

Les seguirán el resto de U,s. que determine el Jefe de la Cia. y en el orden indicado, constituyéndose al

menos una Sc. en retaguardia. El repliegue lo efectuarán por los itinerarios señalados, identificándose en los

Puntos de paso situados en la Unea o Posici6n Defensiva de la U. que apoya el repliegue y posterior Paso de

Escalón. Además de ello, la era. podrá recibir Apoyos de Fuego de U,s. Superiores.

Existe y con la misma finalidad que en los dos primeros casos (Paso de Escalón en Ofensiva). una

LLAPE; a partir de ella, la era. comenzará a ser apoyada por el fuego por la U. que facilita su Paso de

Escal6n. Al igual existe una LPE. que, a veces, podrá coincidir con la LV. o con el BAZR.

Durante toda la acci6n la era., que se encuentra enlazada con la que le apoya el paso de Escal6n, la

controla tácticamente hasta que todas sus U,s. subordinadas hayan cruzado la LPE. Recibe de esta última no

s6lo apoyo por el fuego, sino logístico, para satisfacer las mismas necesidades que en el caso lo

Una vez finalizado el cruce de la LPE., la era. se dirige a la ZRN. señalada. Allf se incorpora el Pn. de

MM,s. yel Oficial o Destacamento de Enlace. Las bajas de la era. habrán sido evacuadas al 6rgano sanitario

expresamente señalado, o en su defecto, en la ZRN. se habrá montado algún PS.
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7.4.- CASO 4.- LA Cia. APOYA EL PASO DE ESCALON DE OTRA U. (EN DEFENSIVA). (Flg.33).

Su despliegue le ha de permitir:

Apoyar por el fuego el repliegue de otra U. pasando, bien por infi1tración, bien por desbordamien­

to, a su retaguardia, y

Ejecutar la posterior defensa de la linea o PDCIA. ocupada.

Si son U,s. de otro B6n., o de otro arma, como es el caso de la Cab.- se le incorporará a su pe" un

Oficial o destacamento de enlace de la U. que va a efectuar el paso de escolón, con las misiones descritas en

el caso 3.

El apoyo por el fuego al repliegue lo comenzará cuando se le ordene, o en su defecto, a los máximos

alcances de sus armas, pero el apoyo al paso de escolón lo rea1izará a partir de que las U,s. que se repliegan

crucen la LLAPE., y con la máxima potencia de fuegos posible.

Dependerá tácticameote de la U. que efect6a el paso de escolón desde que ésta se encuentra en la

LLAPE hasta que cruzan todas sus U,s. subordinadas la LPE.

En ocasiones, tras la U. que se repliega, ha de apoyar la actividad de alguna U. de Zapadores, que

cerrará pasillos en algún obstáculo o efectuará alguna destrucción. El resto de su actuación lo rea1izará según

lo señalado en el citado caso 3.
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MODALIDAD. POR DESBORDAMIENTO
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CASO 1.- LA Cía. EFECTUA UN PAS) DE ESCALaN

( EN OFENSIVA)
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CASO 2. - LA Cía. APOYA EL PASO DE ESCALaN

DE OTRA UNIDAD (EN OFENSIVA)
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CASO 3.- LA Cío. EFECTUA UN PASO DE ESCALaN

( EN DErENSIVA )
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CASO 4.- LA Cía APOYA EL PASO DE ESCALON

DE OTRA UNIDAD. ( EN DEFENSIVA)
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8.- ENLACES TACTICOS.

Se pueden realizar bajo tres (3) procedimientos diferentes:

Por contacto físico.

Por el fuego.

Por la vista.

8.1.- ENLACE POR CONTACTO FlSICO (ENTRE LA Cía. Y OTRA U.j.

Se puede producir en los dos casos siguientes:

En un movimiento convergente de las dos U,s. (F'tg. 34).

En un movimiento de una U. hacia la otra en sitnación estática. (Fig. 35).

En ambos casos, podrá señalarse un límite com6n de ZA,s. y, si procede, una línea de fuego restringi­

do (RFL), que puede coincidir o no con el citado límite.

En el primer caso, en que lo normal será que las dos U,s. progresen combatiendo para ocupar total­

mente un Obj., la aplicación de estas medidas de coordinación se tornará, si cabe, más estricta, por el peligro

de batirse mutuamente por error; máxime si el contacto se desarrolla de noche o en condiciones de reducida

visibilidad.

En este caso se marcará una línea que delimite las zonas en que ha de actuar, inicialmente, cada U.

El segundo caso se dará, para apoyar o relevar a una U. que ocupa y defiende una posición. Es en la

explotación del éxito, ejecutada inicialmente la operación por una U. transportada por aire y en los contraata­

ques para auxiliar a una U. cercada donde tiene aplicación este enlace táctico.

PLANEAMIENTO.

A ser posible, los Jefes de las Unidades acordarán previamente, y en su defecto se les marcará:

Puntos de contacto.

Enlace y transmisiones.

Otras Normas de Coordinación.

Acciones posteriores al contacto.

Puntn. de contacto.

Son puntos de terreno fácilmente identificables donde se realiza el contacto físico entre las fuerzas de

ambas U,s. En el caso de una U. aislada estarán sobre la línea de puesto avanzados (LPAV.). El personal que

ocupe estos puntos, así como los elementos más a vanguardia de las fuerzas que se aproximan, deberá

conocer las señales y medidas de identificación. Se establecerán otros puntos de contacto más próximos a las

posiciones defensivas que se utilizarán cuando haya sido replegada la LPAV.

Se marcarán, al menos, uno principal y otro alternativo y, si fuera posible, la dirección de acceso a los

mismos.
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Enlace y trunsmlslones.

Se designarán oficinles de enlace, si es posible, y se establecerá un código de señales que facilitc la

mutua identificación, pudiendo incluir señnles luminosas, empleo de paineles y banderas, señales acústicas y

otros.

En cuanto ni empleo de las transmisiones, se determinarán códigos de autentificación para cuando se

establezca el contacto.

Otrus Normas de Coordlnaclón.

Entre otras se puede marcar: 1fnea de fuego restringido (RFL.), ZA,s. de cada U., Apoyos de fuego a

proporcionar por la U. que se encuentra situada en posición.

Acelones posteriores al contacto.

Una vez que el contacto se ba establecido, las fuerzas que han establecido el contacto pueden estable­

cerse en posición defensiva para apoyar la misma o atravesar dicha posición para continuar su avance. En el

primer caso, es necesario designar un Jefe común para todas las fuerzas que defiendan la posición, desarro­

llándose los planes necesarios para la coordinación de ambas fuerzas en la defensa. En el segundo caso, se

fijarán los detalles para el paso de las fuerzas que han de continuar el avance, mediante la designación de

gulas e itinerarios a través de la posición y del obstáculo si lo hubiera.

El momento subsiguiente ni contacto de ambas fuerzas es el más peligroso, ya que la concentración de

fuerzas puede ser un blanco muy rentable para el enemigo, por lo que los objetivos que se designen a las

fuerzas que se han incorporado a la defensa deben encontrarse fuera de la posición defensiva si es posible.

8.2.- ENLACE POR EL FUEGO.

Normalmente no se indicará el tipo de arma empleada para establecer este contacto. Se suele realizar

conAM,s.

El mando marcará el lugar exacto de contacto (PCON.).

Su finalidad es cerrar por el fuego el intervalo o la zona en el sentido de la profundidad que separa dos

u,s.

Al Jefe de la CIa., y especialmente en defensiva, se le marcarán PCON,s. por el fuego con las U,s.

colaterales y, a veces, posteriores. Estos PCON,s. se encontrarán situados, normalmente, sobre el límite de su

ZA.

El Cap. podrá marcar PCON,s. entre sus Sc,s., sin que esto obligue a determinar ZA,s. para ellas.

Sustituye al contacto por la vista durante el combate, para cerrar por el fuego la separación entre U,s.

83.- ENLACE POR LA VISTA:

Puede darse cuando las U,s. se encuentran muy distanciadas, y sus armas no tienen alcance eficaz para

batir un PCON. intermedio.

Sustituye al contacto por el fuego en la mayorla de los casos en que no se está realizando fuego.
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ENLACE TACTICO POR CONTACTO FISICO
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9.- ACCIONSUBVERSIVA, LUCHA DE GUERRILLAS Y CONTRAGUERRILLAS.

9.1.- CONTRAGUERRILLAS. (Flg. 36)

En la acci6n subversiva, la Cfa. MT. se la podrá emplear en lucha de contraguerrillas en ambiente rural

o en ambiente urbano, siendo su actuaci6n en este último más excepcional.

En cualqwer caso, será preocupaci6n fundamental de los cuadros de mando el fortalecimiento moral e

ideol6gico de las tropas, el estrechamiento de las relaciones entre su U. y la poblaci6n civil y evitar la creaci6n

de grupos subversivos en el seno de la Cfa.

Las fuerzas de la Cfa. pueden ser empleadas en la fase preinsurreccional en acciones para: asegurar

puntos sensibles, vigilar o impermeabilizar fronteras, mantener el funcionamiento de los servicios públicos

esenciales, etc.

En la fase insurreccional puede participar en acciones de destrucci6n o neutralizaci6n de las fuerzas

rebeldes.

Las misiones fundamentales en las que puede tomar parte la Cla. son:

Protecci6n inmediata de la poblaci6n.

Destrucci6n de las bandas rebeldes.

Cootrol de fronteras terrestres.

Vigilancia de zonas marítimas y espacio aéreo.

En cuanto a su intervención en ambiente rural, podrá intervenir en acciones variadas. como pueden

ser;

Con actitud ofensiva o defensiva.

La Cfa. actuando de forma independiente en una ZA., o en el marco de una U. Superior partici­

pando en una operaci6n de eovergadura.

Por el fuego o por el movimiento y choque.

Con finalidad de informaci6n o de combate.

Como acciones más importantes se pueden citar:

Defensa de puntos sensibles.

Protecci6n de itinerarios, en sus modalidades de vigilancia m6vi1 o escolta de columnas.

Patrullar con finalidad de:

Obtenci6n de informaci6n.

Búsqueda de enemigo y hostigamiento.

Mantener contacto con la poblaci6n.

Limpieza de zona, en sus modalidades de batida o en la de operaci6n de cerco.

Para la ejecuci6n de estas acciones, el Jefe de la Cfa. tendrá en cuenta que:

Habrá que combatir en muchas ocasiones s6lo con sus propios medios sin contar con apoyos de

otras armas, y con su armamento y eqwpo ligero, por 10 que quedará disminuida su potencia de

fuego y su capacidad logística.
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Adoptar procedimientos especiales de combate.

El nso del helicóptero facilitará notablemente la acción contra las guerrillas.

Un caso concreto es la vigilancia de una zona, con las finalidades de:

Ganarse a la pnblación civil.

Evitar ser hostigados pnr la guerrilla.

Hostigar, aislar Ydestruir a la guerrilla.

Para ello, se pueden organizar S/GT,s. con Sc,s. agregadas de medios mecanizados rueda o cadena,

CCL,s. o autoametralladoras-cañón. Esto permitirla a la Cia. disponer de una reserva muy móvil y potente,

adeIDÚ de poder ser helitranspnrtada.

Con parte de su U. protegerá una base, propia o de la CIa., o para proteger una instalación u otra

Unidad. (Ej: Bla. ACA.).

Con el resto, además de formar la reserva, organizará patrullas (a pie y/o vehículo), que dispondrán de

gran autonomla en cuanto al espacio y tiempn y de eulace-radio, y/o instalará otros puestos menores de Pn. o

Sc. para, respectivamente, cubrir puntos sensibles o respnnsabilizarles de zonas menores. Podrá montar PO,s.

en puntos dominantes con eulace-radio u óptico.

Las armas de la Cia. se pndrán utilizar:

Los MM,s. en la base o puestos de Sc.

Los MCC,s. serán de pnca utilidad. En todo caso para la base o reserva.

Las AMM,s. para la defensa de la base o puestos.

Las AML,s. para la defensa de la base o puestos y/o en las patrullas.

En la actuación de la Cia., el Jefe de ésta utilizará lo indicado en las orientaciones lucha de guerrillas y

contraguerrillas.

9.2.- GUERRILLAS.

Caso de tener la Cia. que actuar en forma de guerrilla, procurará hacerlo en el marco de la U. supe­

rior, yen su defecto bnscando el enlace con otras U,s. propias O aisladas, en igual situación para coordinar sns

acciones.

Si tuviese que actuar aislada, hnscará el apoyo de la población civil, identificándose con ella. Será

preocupación del Jefe de la Cia. y resto de cuadros de mando de ella, el mantener, e incluso, elevar, la moral

de las tropas y de la pnblación civil.

Se procederá según lo indicado en la publicación militar anteriormente citada.
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EL LANZAGRANADAS INDIVIDUAL DE 40 mm.
Tenienle Coronel Don Nicasio Rodríguez

López. Jefe Sección "Maleriales" de la Jefalura de
Invesl.igación yDoctrina. Academia de Infanlería.



LANZAGRANADAS INDIVIDUAL DE 40 mm.



El lanzagranadas individual de 40 mm. de baja velocidad inicial, es un arma que dispara la granada de

40 x 46 mm., con una velocidad en boca de 76 m/sg. consiguiendo un alcance máximo de 400 m. Es distinto, aunque

tiene similar denominación, dellanza¡,'ranadas automático de 40 mm., de alta velocidad inicial, que las granadas que

dispara son de 40 x 53 mm., con una Va de 242 m/seg., y consigue alcances de 2.000 m.

Ambos sistemas de armas tienen el interés suficiente como para ser estudiadas de forma independiente. En

este trabajo se analizan los orígenes yevolución dellanzagranadas individual de 40 mm., de baja velocidad inicial, los

modelos en servicio actualmente en distintos países y las características de las granadas de 40 x 46 mm. que dispara.

ORIGEN Y PRIMEROS PROTOTIPOS.

Los estudios que dieron lugar al concepto de granada de 40 mm., disparada apoyando el lanzador en el

hombro, comenzaron durante la guerra de Corea.

El ejército norteamericano sintió la necesidad de disponer de un medio preciso, capaz de obtener resultados

eficaces como arma contrapersonal de corto y medio alcance, al lanzar cargas explosivas del tamaño de una granada

de mano, a distancias comprendidas entre los alcances de estas últimas y el de los morteros de 60 mm.

Además se trataba de hacer realidad, el deseo de simplificar la logística, mediante la creación de un solo sis­

tema de arma, que reemplazará a la vez, las granadas de fusil y los morteros de 60 mm.

El soldado se enfrentaba entonces a una serie de problemas prácticos, que justificaban la tradicional impopu-

laridad de este tipo de granadas, como son:

La inseguridad. El tirador tiene que recordar que ha de utilizar un cartucho de proyección de carga espe­

cial, pues un cartucho de guerra produce la detonación de la granada en la boca de fuego del fusil.

El retroceso considerable del fusil. Directamente proporcional al peso y velocidad en boca de la granada

e inversamente proporcional a la masa del fusil.

El hecho de que el soldado perdiera a menudo el accesorio preciso para fijar las granadas al arma.

Estos factores, eutre otros, justificaban el interés por sustituir las granadas de fusil por las granadas de

40 mm. proyectadas con un lanzador especial.

Posteriormente, a mediadns de los años 70, los norteamericanos manifestaron nuevo interés por las granadas

de fusil al aparecer el diseño del "atrapabalas". Consta, como es sabidn, de un sistema que, colocado en el tubo de la

cola de las granadas, intercepta la bala, haciendo con ello posible disparar las granadas de fusil con munición de

guerra, y evitando los accidentes que se producen al no introducir el cartucho de proyección apropiado.

Siguiendo con la evolución de las investigaciones para conseguir ellanzagranadas objeto de este trabajo, en

1951 y, fruto de los estudios llevados a cabn por los laboratorios del Ejército, en el centro de pruebas de Aberdeen,

se estaba en condiciones de fabricar, una carga explosiva de 40 mm. suficientemente eficaz.

En 1953 se dispararon ya granadas, con prototipos de lanzagranadas de tres categorías:

un lanzador rudimentario de un solo tiro, apoyado en el hombro.

una pistola, también de un solo tiro.

un lanzador de tres tiros, apoyado en el hombro y provisto de un cargador de tipo "armónica".

Aunque en principio se prefirió la tercera solución, quc proporcionaba mayor potencia de fuego inmediata,
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M 79

se consideró definitivamente más satisfactoria, la solución del lanzador de un solo tiro, apoyado en el hombro.

A principios de 1955 se construyó un lanzador de este tipo que fue sometido a pruebas de evaluación, y un

año después. en 1956, se convertía en ellanzagranadas de 40 mm. M79.

Estos primeros lanzagranadas M79, con sus municiones, fueron recibidos por las Unidades en 1961.

Entre el inicio del sistema de arma y su normalización, DO transcurrieron más de seis años, lo cual, constituye

una auténtica marca entre los proyectos de investigación y desarrollo del Ejército norteamericano.

EVOLUCION DE LOS LANZAGRANADAS DE 40 mm. EN DISTINTOS PAISES.

Los diferentes modelos de lanzagranadas que disparan grandas de 40 x 46 mm. de baja velocidad, se pueden

agrupar en tres configuraciones principales:

a) Lanzagranadas de un solo tiro, sin acoplamiento a un fusil.

b) Lanzagranadas preparados para ser acoplados a los fusiles de asalto.

c) Lanzagrandas repetidores de 6 y 12 disparos.

Al primer grupo pertenecen los modelos M79 (USA), HK Granatpistole (Alemania), ARMSCOR

(Sudáfrica) y CIS-40 GL (Singapur).

Pertenecen al apartado b) los modelos M 203 (USA), HK79 ( (Alemania), CIS-40 GL (Singapur) y 80-15

(URSS).

En el tercer grupo se incluye el modelo MOL6-ARMSCOR (Sudáfrica) y MM-1 (USA).

A continuación se analizan las características principales de cada uno de estos modelos, agrupados por

países, y se incluye un breve estudio comparativo entre los modelos M79 (USA) Granatpistole (Alemania), y entre el

M203 (USA) Yel HK 79 (Alemania).

Estados Unidos

Lanzagrandas M 79 YM 203:

El M 79 es un arma de un solo tiro, parecida a una escopeta de caza, con cañón de alumiuio, recortado

y basculante, carga por recámara, de disparo único.

Es ligera, con un aceptable retroceso. Lleva unido al extremo de la culata uu tope de caucho para

absorber parte de este retroceso.

Muy preciso hasta 200 m., tiene un alcance máximo de 400 m. Dispone de un alza graduada de 75 a

375 m. con incremento de 25 m. y está numerada para distancias de 100, 200, 300 Y375 m.

Para cargarlo, el cañón

bascula hacia arriba girando

alrededor del eje de articula­

ción situado en la parte delan­

tera. No presenta inconve­

'niente para la carga de todo ti­

po de granada de 40 mm. cual­

quiera que sea su longitud.

La extracción de la vai­

na, después del disparo es

automática.
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La puesta en servicio de este lanzagranadas tenIa el inconveniente de la excesiva especialización del

arma: el soldado armado con el M79 y con la pistola Ml911Al de calibre 45, está desprovisto de fusil para

contribuir a la potencia de fuego de su unidad.

Para resolver este inconveniente surgió la idea de colocar un lanzador de 40 mm. bajo el cañón de un

fusil, de forma que el soldado dispusiere a la vez, de un fusil nnrmal y un lanzagranadas, dispuestos ambos

para hacer fuego con normalidad.

Entre 1963 y 1967 se realizaron diversos intentos y proyectos, pero cuando se intensificó el conflicto

vietnamita fue cuando se construyeron prototipos para el fusil AR-15 (el futuro M16).

Así apareció ellanzagranadas Colt XMl48 de 40 DUD., que se entregó a los soldados norteamericanos

en Enero de 1967, y fue objeto de ciertas críticas, por las dificultades que presentaba para armar el lanzador

y utilizar el visor, así como por su dudosa seguridad.

Para corregir estas deficiencias, en Mayo de 1967 se emprendió un programa, para el desarrollo de un

lanzagranadas más eficaz para el fusil M-16. Así surgió el modelo N 203, del que los 10.000 primeros fucron

entregados a las Unidades entre Enero y Diciembre de 1970 (Ver portada).

El lanzagranadas M79 se encuentra actualmente en desuso, reemplazado por el M 203, SI bicn

continúa en servicio en la Infantería de Marina de EE.UU., y también en otros países.

Respecto al M79, el M 203 posee alcance menor (325 m. en vez de 400), eficaz solamente hasta 175 m.

(en lugar de 200 m.) a causa de la menor longitud del cañón (305 DUD., en vez de 356 mm.). Esta menor

potencialidad queda compensada por la ventaja que ofrece la presencia de un fusil adicional.

Para la carga del arma, el tubo del lanzagranadas se desliza, bajo el cañón del fusil, hacia delante lo

suficiente para permitir la introducción de las granadas de fragmentación, pero no permite la carga de las

granadas de mayor longitud, como son las fumígenas e i1uminantes.

Para realizar la I?untería dispone de una escuadra de nivel y un alza de chapa.

El conjunto de la escuadra de nivel se monta en el costado izquierdo del asa de transporte del rifle

M-16. Tiene un cuadrante de alcances, para introducir la distancia de tiro deseada, graduado cada 25 m.

hasta 400 m.

El punto de mira va montado en el brazo de la escuadra de nivel, por medio de un soporte basculante.

Cuando se use el arma con el visor de puntería, se abate el punto de mira de la escuadra de nivel, para evitar

daños en el visor.

El alza de chapa se coloca en la parte superior del arma, próxima al punto de mira. Es abatible,

escalonada, abierta, permite disparar rápidamente sin utilizar la escuadra de nivel, usando el punto de mira

del arma como referencia de puntería delantera, Está graduada cada 50 m. desde 50 a 250 m. y numerada en

lOO Y200 m.

Lanzagranadas M 203 PI:

En el año 1986 la empresa J.C. Manufaeturing Inc., presentó ellanzagranadas M203 PI de 40 mm., que

es un producto mejorado del M203. La novedad consiste en un dispositivo exclusivo de "conexión rápida",

que permite al M203 adaptarse y ser montado, sobre cualquier fusil de asalto aéluahnente en uso, no solo en

el fusil americano M16, así como permitir al usuario, la posibilidad de colocar o retirar ellanzagranadas con

rapidez y facilidad, según los requerimientos de la misi6n.
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El M203 PI puede

ser fabricado con la corre­

dera de acoplamiento al ca­

ñón, extensible. Esto per­

mite al tubo del lanzagra­

nadas, deslizarse hacia ade­

lante durante la carga, lo

suficiente, como para po­

der introducir los proyecti­

les de 40 mm., iluminantes,

fumígenos o de gas, de

mayor longitud que las gra­

nadas de fragmentación. El

M 203 PI M203 normal, no puede

disparar estos proyectiles largos, debido a la imposibilidad de introducirlos en el tubo al efectuar la carga del

arma.

Para situaciones en que se requiere únicamente el lanzador, el M203 PI puede ser utilizado como un

arma independiente, fijándolo a un dispositivo, con empuñadura de pistolete y culata extensible. Con ello se

dispone de un arma muy manejable, de fácil transporte, con un peso inferior a los 2 kg.

Lanzagranadas múltiple MM-1 de 40 mm.

El MM-1 es un arma tipo revólver de 12 disparos que se carga fácil y rápidamente. Admite granadas

de 40 mm. y hasta 101 mm. de longitud.

Está fabricada en aluminio, acero

y materiales plásticos de gran dureza. Es

sencilla y muy resistente a las condicio­

nes del campo de batalla, no necesita

otro mantenimiento que el de un revólver

normal.

Funciona como un revólver de

auto montaje, alimentada por un tambor

de 12 cartuchos. Permite una elevada

cadencia de disparo: teórica, de 144 disp./min.; práctica, de 30 disp./min.

Su alcance es de 350 m. aproximadamente, y está en servicio en las Unidades de operaciones especia­

les de EE.UU., y países de Africa y América Central.

Alemania.

Los lanzagranadas norteamericanos de 40 mm., despertaron gran interés en el mundo. fueron varios

los fabricantes de armas europeas que, interesados en el tema, desarrollaron proyectos. Entre ellos, figuran la

sociedad alemana Heclder and Koch GmbH y la belga Fabrique Nationale Herstal.



H K GraDatpistole

La fabricación de granadas de 40 mm., fue emprendida también por fabricantes austriacos, singapure­

ños y surcoreanos.

Después de Estados Unidos, el país más avanzado, eD lo refereDte a la fabricación de lanzagraDadas y

municioDes, es Alemania Federal, que cuenta CaD los modelos equivaleDtes a los M79 y M203 americaDos. Se

trata de los lanzagranadas de 40 mm., GraDatpistole y HK 79.

Lanzagranadas HK GraDatpistole y HK 79:

EllaDzagranadas HK Granatpistole de 40 mm., es un arma ligera, de fácil manejo e instruccióD y CODS­

truccióD robusta. Puede lanzar UDa granada de 40 mm., hasta un alcaDce de 350 m., el cañóD es estriado y de

acero.

La palanca de seguro, CaD dos posicioDes: seguro (S) y fuego (F) está colocada a ambos lados del

arma.

Es un arma de disparo único y poco retroceso. Para cargarla, el cañón bascula de forma parecida al

sistema del M 79 americaDo. La extraccióD después del disparo DO es automática siDO maDual.
La culata es telescópi-

ca. Cuando está exteDdida, el

arma mide 683 mm., y cuando

está recogida 463 mm. ED

esta posicióD recogida, dispo­

ne para su transporte, de una

fuDda tipo pistolera, de tama­

ño muy similar al de UDa pisto­

la Dormal.

La granada puede ser

lanzada CaD la culata exteDdi­

da o recogida. Para exteDderla

se gira 90'. Para plegarla' se

actúa de manera inversa.

Para la punterfa dispo­

ne de dos alzas. UDa de las de

tipo librillo para las distaDcias

de 50 y 100 m., la otra abatible,

Dumerada a 150, 200, 250, 300

Y350 m.

El otro modelo alemán,

similar al M 203 americaDo, es ellaDzagraDadas HK79 de 40 mm. Se adapta bajo el CañÓD de los fusiles G3 y

G41, eD lugar del guardamaDos, siD Decesidad de emplear herramieDtas para efectuar esta operacióD. Esto DO

afecta para Dada al fuDcioDamieDto, precisióD y manejo del fusil.

Para cargar el arma, el tubo del lanzagranadas es abatido hacia abajo girando alrededor del eje de

articulacióD delantero. Esta disposicióD dc la recámara permite la carga de graDadas de cualquier 10Dgitud.

El alza se fija sin herramieDtas eD el soporte trasero dcl alza del fusil. Es abatible y graduado para las

distancias de 50, 100, 150 Y200 m. Su alcance máximo es de 350 m.
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Breve estudio comparativo entre los lanzagranadas norteamericano y alemanes:

Por su naturaleza, todas las armas de este género son sencillas, robustas y seguras, pero los modelos

alemanes parecen más resistentes.

Los tubos no son de aleación de aluminio, sino de acero. La experiencia del combate ha demostrado

que los de metal ligero, además de desgastarse más deprisa, se deforman más fácilmente y quedan inserviblcs

si sufren un golpe violento eu la boca.

Cuadro comparativo

Para compensar el incremento de peso debido al empleo de un cañón más pesado, Hecker and Koch

ha reducido al mínimo el peso de los demás elementos del arma. Tales esfuerzos parecen haber dado su frulo,

ya que el Granatpistole alemán pesa 100 gr. menos que el M79 estadounidense, mientras que su vida útil ha

de ser mucho más larga.

Los dispositivos de puntería del Granatpistole son notablemente más eficaces que los de M79. Resulta

más fácil orientar aquel al objetivo, lo que permite lanzar más rápidametne una serie de granadas hacia el

mismo punto.

Las operaciones de carga, descarga y armado, son sencillas y seguras en ambos modelos. La expulsión

de la vaina en el M79, se produce de manera automática al efectuar la apertura del arma. Por el contrario en

el modelo alemán, hay que extraer manualmente la vaina, pero esta operación es facilitada por unos recortes

practicados en el extremo trasero de la recámara.

Ambos lanzagranadas poseen una notable precisión y el retroceso es moderado. En lo que al manejo

se refiere el Granatpistole supera al M79 (de culata fija). El alemán con la culata plegada se aloja en una

funda no mayor que la de una pistola.

Comparando los lanzagranadas fijados en fusiles, el M 203 norteamericano, montado bajo un fusil

M16A1, y el HK 79 alemán, bajo un fusil G11, se observa, que se necesita un largo período de instrucción,

para sacar pleno provecho de la posibilidad de utilizar el fusil y ellanzagranadas, acoplados de esta forma.

Parece ligeramente más fácil, utilizar el HK79 montado en fusil, que el M 203.
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Las operaciones de cargar y de hacer fuego, soo más c6modas en el caso de los lanzagranadas no fija­

dos a un arma, que en los modelos acoplados a un fusil de asalto.

En el tiro de granadas iluminantes y fumlgenas, queda patente una grave insuficiencia del M203: su

cañ6n no desliza hacia delante, lo suficiente para poder introducir en él los diversos tipos de cartuchos de

carga pirotécnica o química, cuya longitud total es superior a 125 mm.

ARMSCOR MGL 6

Lanzagranadas ARMSCOR MGL 6 de 40 mm.

Se trata de un arma semiautomática, ligera,

para granadas de 40 mm. y seis tiros, que se dispara

desde el hombro.

Puede ser cargado y descargado con la mis­

ma rapidez que un revolver y tiene un alcance máxi­

mo de 400 m.

Su cadencia máxima de tiro es de 3 disparos ARMSCOR

por segundo, lo que supone una gran ventaja para

su empleo cn situaciones críticas. Su cadencia de fuego mantenida es de 18 disparos por minuto.

También dispoDe de

un visor para efectuar la

puntería, y un cuadrante

de alcances graduado eD

incremeDtos de 25 m.

Su longitud es lige­

rameDte superior al mode­

lo de un solo disparo, m
mm. con la culata desple­

gada y 566 mm. plegada.

Los dos modeÍos de

la firma sudafricana ARMSCOR puedeD alardear de haber sido experimeDtados eD vivo, bieD en la lucha

coDtra las guerrillas (SWAPO) o cODtra Ejér-citos regulares, como el de Angola al que, como resulta sabido,

mente.

Sudáfrica

Lanzagranadas ARMSCOR de 40 mm.

Es un arma muy similar a la alemana Granatpistole. También de disparo único y carga por recámara.

Puede disparar la serie completa de municiones normales de 40 mm.

Para efectuar las punterías, dispone de un cuadrante de alcances graduado, en incremento de SO m.

desde 50 a 350 m. También lleva acoplado un visor que permite el tiro en condiciones pobres de luz.

La culata es abatible. Tiene una longitud de

475 mm. con culata recogida, y 665 mm. con ella

extendida, similares a las medidas del lanzagrana­

das I-IK79 alemán, 463 mm. y 683 mm. respectiva-
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apoyaba un cuerpo expedicionario cubano. Lo mismo cabe decir en el capítulo de antidisturbios y seguridad.

Singapur

Lanzagranadas CIS-40 GL de 40 mm.

Es un arma de construcción modular y disparo único capaz de disparar toda la gama de granadas de

40 mm.

Está constituida por cuatro unidades básicas, caj6n de mecanismos, cañón, alza abatible graduada

hasta 400 m. cada 50 m., y culata o adaptador de fusil.

En situaciones normales dispone de una culata como cualquier arma individual, el M79 por ejemplo,

pero cambiando la culata por el adaptador de fusil se puede acoplar a cualquier fusil de asalto, como el site­

ma americano M 203. Por eso puede considerarse comprendido indistintamente, ~n el grupo de armas inúe­

pendientes de un fusil de asalto, o en el grupo de las acopladas al mismo.

En este sistema, de dos valores de presión, la carga

TIPOS DE MUNICIONES DE 40 mm. X46.

Estados Unidos

Para el desarrollo del mecanismo de lanzamiento de la carga

de 40 mm., que proporcionara el alcance requerido, sin degenerar

un retroceso capaz de herir al tirador, se escogió un sistema de "alta­

baja presión", cuya concepción, de origen alemán, se remontaba a la

segunda guerra mundial.

!lG - 1S

URSS.

Lanzagranadas BG-15 de 40 mm.

Desde principios de los años 80 el Ejército Soviético ha estado dotando a sus unidades del lanzagrana­

das de 40 mm. llamado BG-15. Fuentes de EE.UU. indican que el sistema cntró en servicio alrededor de

1984, si bien la munición capturada en Afganistán fue fabricada eu 1978.

El BG-15 se compone de dos partes principales: el cañón y el mecanismo de disparo. El primero

comprende el cañón, alza y soporte de montaje.

El cañón tiene 120 mm. de longitud. El mecanismo de puntería

situado en el lado izquierdo, consiste en un punto de mira y un alza

abierta, ranurada, en forma de V, graduada en alcance hasta 400 m.

El lanzagranadas BG-15 puede montarse rápidamente debajo

del cañón de los fusiles de asalto de 5,45 mm. AK-74 y AKS-74, por

mcdio de una guía ranurada y un retén quc lc unen al telón de la

bayoneta.

Hasta ahora se han identificado dos tipos de granadas de 40

mm., la 7P17 de 101,6 mm. de longitud y 250 gr. de peso, y la VOG-25,

de 118,5 mm. y 266 gr. Ambas son del tipo de fragmentación y están

eqnipadas con una espoleta de percusión, cn ojiva. La estabilización de

las granadas se consigue por la rotación que le imprimen las 12 estrías

ranuradas del cañón.
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propulsora está contenida en una cámara cerrada herméticamente,

y situada delante del cebo. En esta cámara hay algunos orificios

parcialmente cerrados, de dimensiones muy precisas, que conducen

a otra cámara contigua, de expansión, dispuesta en cl cartucho.

Cuando se enciende el cebo, la pólvora propulsora sc inflama

creando una elevada presión dentro de la cámara cerrada,. Los

orificios se abren al alcanzar esa presión el valor requerido. Los

gases liberados se dispersan por la partc principal dc la vaina y

generan un impulso de baja presión, que lanza la granada a la

velocidad apropiada sin generar demasiado retroceso.

Actualmente las fuerzas armadas norteamericanas disponen,

entre otros, de los siguientes tipos de munici6n, para el

lanzagranadas M-203:

M 406, de alto explosivo (HE).

Alto explosivn, de explosión cn el aire (HE air-burst).

Alto explosivo sin humo ni llama.

Sistema de dos valores de presión

Granadas de 40 mm.

M 433, de alto exploxivo bivalente

(HEDP). Puede penetrar 5 cm.

de blindaje, 30 cm. de madera de

pino; 40 cm. de bloques de hormi·

gón o 50 cm. de sacos terreros a

distancias inferiores a 400 m. Su

radio de acción sobre tropas al

descubierto es de 5 m.

TP, de ejercicio.

M 576, de múltiples proycctiles.

Poco tiempo después del envío a

Vietnam de los primeros lanzado­

res M79, fue realizado este tipo

de cartucho, muy eficaz a corta

distancia, cuya carga consta de 20

perdigones Remington n' 2-1(2.

M 583, bengala de fósforo blanco.

M 585, iluminante.

El alcance máximo eficaz de
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las granadas de fragmentación, sobre blanco de zona es de 350 m., y sobre blancos puntuales:

200 m., vehículos y asentamientos de armas.

125 ID., ventanas.

50 m., aberturas de bunquer.

Bajo ninguna condición debe intentarse disparar munición de 40 mm. de alta velocidad con ellanzagranadas

M 203.

Alemania

El Ejército alemán escogió ellanzagranadas Granatpistole en 1979, pero no fue puesto inmediatamcnte

en servicio en las Unidades, porque ningún constructor nacional, cra entonces capaz de fabricar las municiones

correspondientes.

Para resolver este problema, los dirigentes de Heckler and Koch, decidieron encomendar a Diehlla fabri­

cación de una granada explosiva de 40 mm., con cuerpo de fragmentación, cuya eficacia debía ser equiparable

con la de la munición cstadounidense M406.

Una de las primeras metas, consistió en incrementar sensiblemente, la eficacia de las espoletas, destinadas

a ser integradas con cuerpos de fragmentación, puesto que las espoletas utilizadas por los norteamericanos, pre­

sentaban a veces poca fiabilidad, con un alto porcentaje de granadas, que no estallaban al término de su trayec­

toria, y había que recuperarlas para evilar accidentes.

Estos fallos se producían en particular si los proyectiles eran

frenados por la maleza o si caían sobre suelo helado o cubierto de

nieve.

Heckler and Koch ha superado esta dificultad fabricando

unas espoletas que funcionan de manera mucho más regular.

Además ha añadido un mecanismo de autodestrucción a la espoleta,

que la hace estallar en un plazo de 8 segundos después del

lanzamiento, si la espoleta no efectúa correctamente su funcióu.

Otra mejora ha sido la del efecto de fragmentación. Para

lograr esto, se ha desarrollado una nueva técnica de fabricación, que

permite que los fragmentos se rompan limpiamente y vuelen en

tamaños predecibles, así se defme con precisión, la velocidad y

configuración del despliegue de los fragmentos. Estos están

formados por 700 balines de acero de 2,25 mm. de diámetro y son

letales a 5 m., para personal no protegido.

Por último, la espoleta además del tiempo de

autodestrucción de 8 seg. (equivalente a 350 m. de distancia), no

queda armada, hasta que sus elementos están alineados por efecto

de la rotación del proyectil, aproximadamente 15 m. de distancia.

Además de granadas de fragmentación, Alemania también

dispone de un amplio abanico de modelos de granadas fumígenas,

iluminantes y de señales.
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ZAFARRANCHO DE COMBATE,

CARROS DE COMBATE



A los que pretendemos conocer a fondo los procedimientos tácticos y de tiro de los Carros de Combate, no

nos queda más remedio que bucear en nuestro R-O-3-13, Reglamento de empleo de los Carros de Combate.

En su capítulo 6 IIEjecuci6n del liro" encontramos el apartado 6.1 tlDisposición de combate" en el que se

describen tres situaciones en que se puede encontrar un Carro:

1. En orden de combate.

2. Preparado para el combate.

3. En disposición de combate.

Es en torno a estas tres situaciones que giran las consideraciones de este artículo.

1.- CARRO EN ORDEN DE COMBATE.

Dice el reglamento:

- "Antes de que la Unidad vaya a entrar en combate, cada Carro debe disponerse en Orden de

Combate ll
•

Se dice que un Carro está en Orden de Combate cuando se encuentra al completo de tripulación,

munición, carburante y demás elementos que figuran en cl"plan de carga".

Como vemos, disponer un Carro en orden de combate es una actividad fundamentalmente logística y,

en concreto, de personal y abastecimientos.

Sin embargo, no se trata en la definición del estado de mantenimiento del Carro, quizás porque, al ser

una operación previa a la entrada en combate, solo se realiza en los Carros que se hallan en condiciones de

servicio.

Es decir, podr!amos completar as! el concepto:

Antes de entrar en combate llna Unidad, los Carros que se hallan en condiciones de servicio se

dispondrán en orden de combate.

Podemos considerar, por tanto, desde un punto de vista funcional para el combate, tres estados

logísticos de un Carro:

Carro fllera de servicio.

Carro en condiciones de servicio.

Carro en orden de combate.

Sin embargo, el Carro, al ser un ingenio muy complejo, puede no estar de manera absoluta en servicio o fuera

de servicio. Puede tener elementos, o incluso equipos completos, fuera de servicio y, sin embargo, mantener unas

condiciones suficientes para empeñarse en combate.

Un Carro AMX-3ü con la instalación N. B. Q. fuera de servicio, ¿está o no está en condiciones de servicio

para el combate, si éste no es en situación N. B. Q.?

Un Carro AMX-30 o M-48 con el sistema eléctrico de disparo del Jefe de Carro averiado, ¿está o no está en

condiciones de servicio, si funciona el del Tirador?

Pienso que deberfan estar reglamentadas (para cada tiro de Carro) unas normas que determinaran

claramente cuándo se encuentra un Carro en condiciones de servicio 'i, establecieran una gradación o niveles que

reflejara sus condiciones de operatividad.
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En su ausencia, estas normas deberían ser dadas, por los Jefes de Unidad y no dejadas al criterio de las

tripulaciones de los Carros o de los segundos escalones.

En cualquier caso, las condiciones mínimas de servicio del Carro deberán permitir, de acuerdo con la

defInición del Carro de Combate, que éste mantenga su capacidad de moverse por todo terreno y de hacer fuegos

rápidos, potentes y precisos en cualquier dirección, ya que no podernos considerar que disponernos de un Carro sino
solo de un cañón, si DO puede moverse, o de un cazacarros, si DO puede hacer fuego en cualquier dirección con una

cierta rapidez.

A título de orientación, se podrían contemplar las siguientes condiciones de servicio para el combate:

Nivell.- Condiciones óptimas de servicio:

Grupo motopropulsor y elementos de conducción:

Permiten el movimiento todo terreno.

Ametralladoras:

Permite, al menos, el disparo de una ametralladora.

Sistema de Movimiento de torre y cañón:

Permite, su movimiento, tanto por el Tirador corno por el Jefe de Carro, con los mandos

automáticos.

Elementos ópticos de observación, puntería y dirección de liro:

Permite la observación y, al menos, la puntería con el elemento principal de puntería y

dirección de liro.

Equipos de protección:

Permite el empleo, aunque sea limitado, de los equipos lanzafumígenos.

Radiointerfonfa:

Posibilidad de empleo de la radio por el Jefe de Carro.

Funcionamiento de la interfonía, al menos, entre el Jefe de Carro y el conductor.

Nivel 3.- Condiciones rnJnimas de servicio:

Grupo motopropulsor y elementos de conducción:

Permiten el movimiento todo terreno.

Armamento:

Cañón:

Buen funcionamiento del sistema de cierre, del de freno y recuperación.

Buen funcionamiento del sistema de evacuación de gases.

Permite el disparo, al menos, con un disparador, sea del Tirador o del Jefe de Carro.

Sistema de movimiento de torre y cañón:

Permite su movimiento, al menos, por el Tirador.

Armamento:

Cañón:

Buen funcionamiento del sistema de cierre y del de freno y recuperación.

Buen funcionamiento del sistema de evacuación de gases.

Permite el disparo tanto por el Tirador como por el Jefe de Carro, con SllS disparadores

principales.
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Ametralladoras:

Permite el disparo eon las dos ametralladoras.

Sistema de movimieoto de torre y eañón:

Permite el movimiento de torre y cañón tanto por el Tirador eomo por el Jefe de Carro, con

los mandos automáticos.

Elementos óptieos de observación, puntería y direceión de tiro:

Permite la observaeión y la punterfa tanto por el Tirador como por el Jefe de Carro con los

elementos principales.

Equipos de proteeción:

Buen funcionamiento de los equipos lanzafumigenos.

Radiointerfonía:

Buen funcionamiento dcl equipo radio y de la ¡nterfonía.

Nivel 2.- Condiciones medias de servicio:

Grupo motopropulsor y elementos de conducción:

Permiten el movimiento lodo terreno.

Armamento:

Cañón:

Buen funcionamiento del sistema de cierre, del de freno y recuperación.

Buen funcionamiento del sistema de evacuación de gases.

Pcrmite, al menos, el disparo por el Tirador con sus disparadores principales.

Elementos óptieos de observación, puntería y dirección de Liro:

Permite la puntería, al menos, con alguno de los elementos de puntería directa del Carro,

sea del Tirador o del Jefe de Carro.

Radiointerfooía:

Posibilidad de empleo de la radio.

Funcionamiento de la ¡aterfonfa, al menos, entre el Jefe de Carro y el conductor.

2.- ZAFARRANCHO DE COMBATE

Partiendo ya de una Unidad de Carros en orden de combate, vaya englobar bajo este subtítulo a las

dos restantes situaciones de un Carro:

Preparado para el eombate y

En disposición de combate.

Sobre ellas dice el Reglamento brevemente:

Cuando se prevea la inmediata entrada en combate de una Unidad, su Jefe ordenará: "Prepárense para el

combate"; inmediatamente, cada miembro de la tripulación comprueba el buen funcionamienlo de los

elementos a su cargo y se alimentan las ametralladoras y las arffiéjS individuales.

Cuando el Jefe dc la Unidad de Carros ordena: "Disposieión de combatc", se efeetúa lo siguiente:

Se montan las ametralladoras.

Se earga el cañón con la munición correspondiente a los principales objetivos.

Los elementos de puntería se preparan para el tiro.
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El Jefe de Sección ordenará "Disposición de combate" cuando considere que es probable el encuentro

con el enemigo.

En cuanto al empleo de estas situaciones, lo que se pretende es modificar la disposición de los

elementos del Carro para situarlo en condiciones de hacer fuego lo más rápidamente posible.

Esta rapidez de entrada en fuego, sin embargo, hay que armonizarla con unas mínimas medidas de

seguridad y un mínimo desgaste del material, de manera que un Carro en orden de combate, pasa a

preparado para el combate y a disposición de combate dc una forma sucesiva cn función de la probabilidad

de encuentro con el enemigo.

Un Carro preparado para el combate para ejecutar una orden de tiro necesitará efectuar previamente

unos preparativos.

Un Carro en disposición de combate está en condiciones de ejecutar una orden de tiro sin necesidad de

efectuar ningún preparativo.

Así, una Unidad de Carros que marcha en el grueso en una aproximación, o en reserva en un ataque,

puede ir "Preparada para el combate" y una Unidad de Carros que cumple una misión de seguridad, o que

inicia un ataque, puede ir !lEn disposición de combate".

En cuanto a la disposición de los elementos y sistemas del Carro, hay que considerar lo siguiente:

En la preparación para el combate:

La comprobación del buen funcionamiento de los elementos a su cargo por cada miembro de la

tripulaci6n, es una comprobaci6n rápida de última hora, ya que, antes de salir de la zona de

estacionamiento, debe haberse hecho una revisi6n global y minuciosa.

En la disposición para el combate:

La preparación de los elementos de puntería engloba no sólo los elementos ópticos u optrónicos, sino

también los mecanismos de puntería en direcci6n y elevación, es decir, el equipo de movimiento de

torre y cañón.

Además habría que definir más la disposici6n de los mandos de los diferentes sistemas, ya que el término

"preparar los elementos de puntería para el tiro" no está defmido en ningún manual ni reglamento, ni se

determina qué tipo de munici6n habría que introducir, ni se cita la disposición de los elementos de disparo

del arma, (el seguro de marcha de una AMX-30, p.e.), ni la de otros equipos como el de ventilaci6n, o ele aire

comprimido o lanzafumígenos.

Creo que la disposición de los elementos de los equipos y sistemas del Carro de Combate, en cada una de

estas situaciones, debería estar detallada para cada modelo de Carro teniendo carácter de procedimiento

operativo, y que debería ser objeto de la inslrucción para las tripulaciones obleniéndose así una Unidad de

criterio y de acción beneficiosa para la eficacia de la Unidad.

Para finalizar este trabajo expongo unos cuadros en los que se indica en qué podría consistir caúa una de

estas situaciones para los Carros M-48 ASE2 YAMX-3üE.



CARRO DE COMBATE M-4BA5E2

Preparado para el Combate En disposición de Combate.

Radio-Cargador 1. Escotilla abierta. 1. Escotilla cerrada.
(R. c.) 2. Cañón descargado. 2. Cañón cargado (munición

3. Ametralladora alimentada y sin cargar. APFSDS) y en seguro.
4. Ventilador apagado. 3. Ametralladora cargada y en
5. lanzafumígenos cargado. seguro.
6. Equipo radio: encendido. 4. Unidad de presentación del

Cargedor (D.T. MK-7).
APFSDS encendido

Apuntador-Tirador 1. Telescopio: retlculo de munición APFSOS.
(A. T.) 2. Tablero de interruptores: 1. Tablero de interruptores:

Turret Power: ON. Turret Power: aN.
Maln Gun: OFF. Majn Gun: aN.
Machina Gun: OFF. Machina Gun: aN.

3. Unidad de control (O.T.MI<-7): 2. Unidad de control (D.T. MK·7):
1. Potencia: OFF. 1. Potencia: ON.
ManualfTelémetro: en Telémetro.
Temperatura (Según orden
Altitud (recibida.
Tambor alcances: 1.800 m.
Tambor Viento: Cero.
Interruptor viento: Manual.

4. Unidad de selección de munición (D.T. 3. Unidad de selección de munición
MK·7): (D.T. MK·7):
Movil/Rjo: en móvil. Móvil/Fijo: en móvil.

APFSOS: encendido.
5. Unidad visual láser (O.T. MK-7): 4. Unidad visual láser (D.T. MK·7)

Uave contacto: OFF. Llave contacto: ON.
6. Tapa bal(stica: cerrada. 5. Tapa baJfstica: abierta.

Conductor 1. Escotilla abIerta. 1. Escotilla cerrada.

(C)

Jefe de Carro 1. Escotilla abierta 1202 . 1. Escotilla: posición de observación

(J. C.) 2. Torre con cañón al frente: o cerrada.
(inmovIlizada o no).

3. Caja de mando de lanzafumigenos: 2. Caja de mando de lanzafumí-
1. Protección: OFF. genos:

4. Telémetro: l. Protección: ON.
Escala de alcances: 1.800 m.
Oclusor: derecha-R
Int. reticulos: OFF.

5. U. control (D.T. MK-7): 3. Unidad control (D.T. MK-7):
S. Munición ) S. Munición: APFSOS.
Móvil/Fijo ) apagado. MOVllJFIJO: móvil
Distancia ) Distancia: 1.800 m.

6. Ametralladora exterior: 4. Ametralladora exterior:
Alimentada y sin carga. Cargada y en seguro.
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RadJo-cnrgador

R.C.

Apuntador-tirador

AT.

Conductor

(e)

Jefe de Carro

(J. C.)

CARRO DE COMIJATE AMX-3UE

Proparado para 01 Combllto

1. Escotilla ablortn.

2. Cañón: descargado.
3. Gato do fiJación: quitado.

3. Ametralladora: allmonlnda y sin cargar.

4. Lanzalumlgenos: cargado.

5. Caja do llaves:

Uavo do paso general: abiena.

Uave del soplador: abiorta.

Uave do vaciado de Juntas: abIerta.
Uavo de Inflado do Juntas: eGrrada.

6. Evacuación de gasos:

Tapa do ovucuacl6n: abierta.

Selactor en posición Ametralladora.
7. Tol6motro vontllnnlzqulorda:

cerrada.

B. Equipo radio: oncondldo.

1. Posllllo do fIjación torro: quitBdo,

1, Tabloro dol tIrador:

Parada-marcha: parada.

Hidráulico: oncondldo.

VfJntllador: apagado,

2 Teloscoplo:

Tapa cerrada.

Rotlculo apagado,

A1zn 1.100 on O,P.

3. Cañón:

Indicador retroceso: adelantado.

Seguro de marcha: en luego.

4, Telómotro:

Ventana derecha: abIerta,

1, Escotilla abierta.

,. Escot1lla abierta.

2. Ametralladora:

Alimentada y sin cargar.

3. Torre: al frente,

4. Tablero de Interruptores:

1. Toneta: OFF.
1. Compresor: OFF.
1. Seguro dloparo: OFF.

1. AutorIzación tiro: OFF.

1. VenUlaci6n A.B,O,: OFF.

1. iluminación gonoral: OFF.

5. Torreta: solidaria do la Torro.

6. TeI6motro·tolescoplo:

1. Tolómetro-telescoplo en tolémetro.

l. Esenias on ON.

1, General en OFF.

Selector do munlclon: on OP,

7. Equipo Vontllacl6n A.B.O.:

Topo do 'o'ontllacl6n: abierta,

En dlsposlclón do Combnlo.

1. Escotilla cerrada.

2. Cañón cargado y on seguro.

(munlcI6n: carga hucca).

3. Ametralladora cargada y en

seguro.

4, Vonlana Izqulorda tolómo\ro:

abierta.

1. Tablero dol tirador:

Parado-marcha: murcha.

Hidráulico: encondldo.

Ventilador: apagado.

2. Telescopio:

Tapa abierta.

Ratfculo iluminado.

3. Talómelro:

Ventana derecha: abiarta.

1. Escotilla corrada,

1. Escotilla cerrada.

2. Ametralladora: Cargada,

3, Tablero de Intorruptoros:

1. Torreta: ON.

1. Compresor: ON,

1. Seguro disparo: ON.

l. Autorlzacl6n tiro: ON.

l. Ventilacl6n: ON,

1, Iluminación goneral: ON.

4, Torreta: libre de la TOfle.

5. Telémotro-telescoplo:

1. General en ON.

Distancio: 1.100m.



LAS DIVISIONES ACORAZADAS
ALEMANAS EN LA SEGUNDA

GUERRA MUNDIAL



INTRODUCCION.

Recientemente, con motivo de las mutuas ofertas de reducción de fuerzas convencionales por parte de la

URSS. y de la Alianza AlIántica, se han publicado diversos balances de los dos bloques acerca de las fuerzas navales,

aéreas y terrestres.

La consideración de las fuerzas terrestres se ha fundamentado en la cantidad y calidad de los carTOS de

combate, a los que se sigue concediendo importancia decisiva como arma ofensiva, especialmente resolutiva en los

primeros dfas del desencadenamiento de la guerra.

El Pacto de Varsovia dispone de 51.500 carros, de los que 37.000 son soviéticos, y la Alianza Atlántica

despliega 16.420, por lo que la superioridad del enemigo potencial es mayor de 3 a 1.

La última propuesta de la Alianza es desplegar en Europa la cantidad total de 40.000 carros, a repartir

equitativamente entre los dos bloques.

Todo ello nos demuestra lo equivocados que están los que piens¡m que las unidades acorazadas son pesadas,

complejas y difíciles de mantener, y DOS obligará, queramos o no, a mantenerlas y mejorarlas en un futuro próximo si

queremos estar a la altura de los demás ejércitos europeos y sobre todo si queremos que nuestro Ejército tenga

capacidad de disuasión, y si llegara el caso, de resolución rápida de un conflicto armado en los TO,s. europeo y

norteafricano.

El breve trabajo que se expone, se ha elaborado consultando las opiniones que han dejado los generales

alemanes sobre el empleo de las Divisiones Acorazadas (DAC,s.) en la II GM. De ellas destacan las del General

Guderian, padre del arma acorazada alemana, el general Van Thoma, discípulo del primero y Jefe de los carros

alemanes en nuestra Guerra Civil, y el general Manteuffel, exponente destacado de la guerra acorazada en los dos

últimos años del conflicto mundial, al frente del 5.0 Ejército Acorazado en las Ardenas.

También se consideran las opiniones del Mariscal Van Manstein y del General Rommel, autoridades

reconocidas universalmente en la materia.

Se estudiaráu brevemente tres aspectos de las DAC,s. alemanas en la II GM.:

La Doctrina de empleo, la organización y las características técnicas de los carros de entonces.

La comparación con lo que preconiza actualmente nuestra Doctrina y con la orgánica de la DAC. n.o 1, única

existente en España, nos permite reflexionar acerca de como sería una posible intervención de esta Unidad, total o

parcialmente, en Europa o Norte de Africa, en caso de conflicto general o regional, pero teniendo siempre en

cuenta que "las doctrinas militares son válidas únicamente para el ejército que las crea ll (Clausewitz) y que las

unidades acorazadas deben emplearse en terrenos donde pueda aprovecharse su principal característica, que es la

movilidad.
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DOCTRINA DE EMPLEO

Los éxitos de las DAC,s. alemanas sobre sus enemigos, no se justilicaron por el número ni por la calidad

técnica de sus carros, sino por la doclrina de empleo de sus unidades acorazadas.

"La guerra de posiciones, tras un frente fortificado como en la [ CM., sería imposible para Alemania", Esta

consideración la hace Guderian en 1927. Por entonces se comienza a pensar en la guerra de movimiento, ofensiva o

defensiva y se traduce al alemán el reglamento británico de vehículos acorazados.

La segunda reflexión de este General en 1929 es que !l1as carros de combate nunca alcanzarían decisiva

importancia actuando solamente en cooperación COD la Infantería", Deduce, consecuentemente, que deben

organizarse Divisiones Acorazadas en las que estén incluidas otras armas de las que tengan necesidad los carros.

Se ponen todos los medios técnicos al servicio de la movilidad del carro, pues Ifsolo con el movimiento sc

alcanza la victoriatl
•

Se pensaba inicialmente que abierta la brecha por el fuego en la dcfcnsa enemiga, se debe penetrar por ella

con reservas constituidas por DAC,s. profundizando rápidamente para obtener la dccisión de la batalla. Suponía

considerar al arma acorazada como auxiliar de las Divisiones de fusileros.

Guderian, al contrario, preconiza en 1936 que debe tenerse reunida toda la fuerza de carros allí donde dcba

buscarse la decisión, si el terreno lo permite. En 1937 se abre paso esta opinión, después de unas maniobras en las

que intervinieron todos los carros reunidos.

Liddcll Hart considera que fue el desarrollo de las fuerzas acorazadas lo que permitió a Alemania sus éxitos

cn la II GM. Considera el británico, que fue el arma decisiva, más que la Lutfwaffe, gracias a su enorme poder dc

penetraci6n en el dispositivo defensivo euemigo.

Von Manstein, por su parte, concede especial importancia al rendimiento de sus dos recursos principales,

actuando coordinadamente, las DAC,s. y la Lutfwaffe. Las primeras con penetraciones profundas que trastocaban

las defensas enemigas y la segunda con la neutralizaci6u total de la aviaci6n enemiga y la anulaci6n de la red de

comunicaciones terrestres.

Los Jefes de unidad acorazada alemanes, tuvieron muy presente que su puesto estaba al frente de sus carros,

dejando los aspectos administrativos y logísticos a cargo dc sus Jefes de E.M.

La autonomía de las DAC,s. se vi6 limitada por los escasos recursos de petróleo a disposici6n de Alemania y

por la mentalidad estrecha de algunos mandos "tradicionalesl' , Manteuffel se quejaba de lo erróneo de los cálculos

matemáticos de consumo de combustible realizados por el E.M. del Ejército para la ofensiva de las Ardcnas. La

experiencia de los Jefes de División en Rusia fue que ese cálculo teórico se duplica en comhate. Para el difícil y

atípico terreno de las Ardenas hubiera sido necesario quintuplicado. Al final sus divisiones fueron detcnidas... por

falta de combustible.

Hasta aquí la teoría, veamos ahora la práctica del combate.

La campaña de Polonia fue el bautismo de fuego de las divisioues acorazadas que probaron su eficacia en Ull

terreno llano apropiado y con poca resistencia. La sorpresa y la rapidez hicieron que el número de bajas fuera muy
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pequeña. Los problemas iniciales de paso de ríos fueron pronto resueltos utilizando al batallón motorizado orgánico

de las Brigadas de Infantería de la DAC., que con botes neumáticos estableda una cabeza de puente.

La velocidad de avance por las llanuras del N. de Polonia fue de 45 km. diarios.

La consagración de las Divisiones Acorazadas llegó en la campaña de Francia. En 19 dlas, el CE. de

Guderian avanzó a través de 600 km. en Bélgica y Francia, llegando a las costas del Canal de la Mancha, sin

preocuparse de los flancos. El éxito se debió según Van Thoma a las causas siguientes:

Concentración de fuerzas, con apoyo de los bombarderos en los puntos de penetración.
Explotación del éxito de la pencLraci6n de noche, utilizando carreteras y apareciendo al amanecer en la

retaguardia enemiga.

Insuficiencia de la DCC. enemiga.

Autonomía de las DAC,s. entre 150 y 200 km., transportando el combustible por ellas mIsmas y

reabasteciéndose en la punta de vanguardia con contenedores lanzados por aire.

Se transportaron raciones de víveres para 9 días repartidos así: 3 en el carro, 3 en los trenes regimentales

y 3 en la División.

En la campaña de Rusia se consiguieron avances diarios de hasta 100 km. pero lo normal fue de 25 km.

La táctica utilizada inicialmente por las unidades alemanas era romper cl frente ruso al anochecer, para

ucultarse durante la noche en los bosques, a retaguardia de las líneas perforadas. Al amanecer, cuando los rusos

cerraban la brecha, las unidades de lnfanterla atacaban de frente y las de carros sallan de su escondite y lo hadan

por la retaguardia de la primera llnea enemiga. La llegada del invierno cambió radicalmente el terreno y la

meteorología, lo que dificultó el rápido movimiento de los carros.

Debido a que los paracaidistas dependían del Ejército del Airc, no se pudo emplear cl envolvimiento vertical

en beneficio de las unidades acorazadas, que avanzaban con dificulLadc5 crecientes.

Desde 1943 los rusos oponen obstáculos defensivos activos y pasivos con suficiente profundidad para detencr

el avance acorazado. Los alemanes necesitan violentas preparaciones artilleras, para lo cual aumentan la potencia

de fuego artillera en sus DAC,s. pasando a contar con tres Grupos de Artillería, como se detalla en el apartado de

organización.

Consideramos al final la campaña del "Africa Korps" dc Rommel en el Norte de Africa en 1941-42, como algo

singular por el terreno, desierto sin núcleos de población, carreteras o rfos, por los efectivos contendientes

reducidos, por la falta de medios de mantenimiento y abastecimiento necesarios y por la imaginación y astucia de los

Jefes de las unidades de carros.

Ronunel mandó, en su mejor momento, tres Divisiones alemanas (dos acorazadas) y seis italianas (un¿¡

acorazada), con un máximo de 560 carros, aunque a veces le quedaron 30 6 40 carros en momentos crílicos. Estuvo

siempre en ¡ufcrioridad de 1 a 3 respecto a los británicos.

Actuó personalmente en vanguardia, al estilo de los Jefes dc la Edad Media presionando "los talones del que

huyeH para lo que dejó sin dormir dfas y noches a sus carristas.
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Compensó su inferioridad de fuerzas utilizando en grado máximo la sorpresa y la astucia, simulando campos

de minas, in[¡]trando unidades de noebe en el despliegue enemigo y engañándole de día con la polvareda de los

camiones de sus trenes de acompañamiento, que indicaban imabrinarias maniobras de envolvimiento por ralsas

reservas.

La acción indirecta de las fuerzas aéreas y submarinos británicos, estrangularon las arterias marítimas del

abastecimiento de carburantes y repuestos de las DAC,s. alemanas, que llegaron al colapso final en el Alamein, con

una inferioridad numérica en carros de 1 a 20, según indica Liddell Hart.

LA ORGANIZACION

Inicialmente el Estado Mayor General alemán concibe a las nnidades de carrns como auxiliares de Infantería

y Caballería. Gnderian consigne que se le autorice a organizar una Brigada. El Jefe del EMG. en 1.933 pensaba quc

los carros eran "demasiado rápidos para poderlos mandar".

Los ejercicios tácticos acorazados de 1935 hicieron cambiar 1<1 opinión inicial, y como consecuencia de ello, se

organizan las tres primeras DAC,s. una de ellas bajo el mando del Coronel Guderian, integradas en el XVI CE.

El problema inicial más importante es conseguir unos vehículos cadena para las armas auxiliares de los

carros, fusileros y artíllería principalmente, cuestión que nunca se resolvió a satisfacción.

Van Thoma viene a España en 1936 con la doble misión de asesorar a los carristas del Ejército nacional y

adqnirir experiencia de combate frente a los carros rusos del Ejército republicano. En 1938 se organizan en España

cuatro batallones de carros, cada uno con tres compañías de 15 carros, alemanes y rusos capturados. La teoría de

utilizar los carros concentrados, no es compartida por los mandos españoles. En el momento de comenzar la 11 GM.,

los alemanes disponen de seis DAC,s. para la Campaña de Polonia, organizadas de la forma siguiente:

1 Grupo de Exploración, con carros ligeros y otros vehículos.

1 Brigada de carros, compuesta de dos Regimientos con dos batallones cada uno, y un total de 280 carros

de combale.

1 Brigada de Infantería, compucsta de dos Regimientos de fusileros motorizados blindados, que totalizan

tres batallones mecanizados y un batallón motorizado.

Desde 1943 se aumenta considerablemente su potencia de fuego, con 3 Grupos de Artillería con un totaJ de

42 piezas de 100, 105 Y150 mm. y un Grupo contracarro monlado sobre casco del Mark 11.

En Polonia el conjunto de los carros alemanes, encuadrados en seis divisiones acorazadas, no excedió de

1.700.

En la campaña de Francia se aumenta el número de DAC,s. hasta alcanzar el total de diez. Se organizan de la

misma forma, con mejoras en los carros y aumento del número de vehículos cadena de las Brigadas de Infantería.

En la campaña de Rusia, el ejército alemán dispone de veinticuatro divisiones acorazadas, pero con un menor

número de carros. Cada DAC., cuenta solamente con tres batallones de carros y un total de 180 carros por división.
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El deseo de aumentar a cuatro el número de batallones, no se hizo realidad, al necesiLar también unidades en el

norte de Africa para combatir a los británicos.

Los batallones de carros tenían alrededor de 60 carros, y después dc varios días de combate se reducían hasta

casi la cuarta parle por la acción enemiga o avería, debiendo de repararse diariamente por los lalleres móviles que

se desplazaban a vanguardia y lrabajaban de noche. En Ru!;ia eslos lalleres móviles tuvieron que retrasarse en

contra de los deseos de los carristas, por la creciente eficacia eJel fuego enemigo.

Las DAC,s. dispusieron, en principio, de elementos propios de aviación ligera para observación, pero fueron

retirados en Noviembre de 1941 para centralizar su control. Manleuffel estima que esto fue una grave equivocación.

LOS CARROS DE COMBATE.

Los primeros tipos para experimentación se construyen en ]931 COIl cañones de hierro fundido, de 37 mm. uc
calibrc, velocidad de 20 km/h. Ypeso alredcdor de 20 Tm.

Poco después aparccc cl MARI< 1, denominado también PANZER 1, que intervino cn 1936 en la Gucrra

Civil española.

El primer modelo fue fabricado por KRUPP, tenía 5 toneladas, 2 ametralladoras de 7,92 y blindaje de l3 mm.

El MARK-2 fue dotado dc un motor MAYBACH de 100 CV. Entre los combatientes carristas españoles se

le conoció como lInegrillo". Actualmente se conserva un único modelo en el musco de carros del RIAC-61 en el

Goloso (Madrid).

En 1938 se da un salLo cualiLativo importante con los MARK UI y IV. ESlC úl¡;i:1o [{":lía 24,6 loneiaóas de

peso, 300 CV. de potencia, 40 km/h. de velocidad, 200 km. de autonomía, 2 amctralladoras de 7,92 y 1 cañón de 75

mm. Este carro, del que se conserva un modelo en cl museo mencionado anLeriormentc, va a ser pronto fal!!oso en la

Campaña de Polonia, enfrentándose a las divisiones de Infantería y Caballería polacas, dotadas del carro FIAT­

Ansaldo, modelo parecido al PANZER-1, muy inferior al MARK-l V.

El General Guderian empleó por vez primera un "carro de órdenes acorazado" con radio, para poder

acompí.uiar a las unidades de vanguardia y no perder el enlace con el resto del PC. uc su CE.

La experiencia de Polonia permitió introducir rápidas mejoras en el MARK-IV, reforzándose la coraza

frontal, la longitud del cañón y la carga de los proyectiles, para volver triunfante de la Campaña de Francia.

En Rusia encuentran un formidable oponente en carro "Stalin", con cañón de 122 mm., coraza y velocidad

superiores y un bajo perfl1 que le hace poco vulnerable.

Los carros alemanes no conseguían perforarlos a distancias de Lira superiores aLaDO mts. Para compensar

esta inferioridad técnica, los mandos de las DAC,s. alemanas utilizaron rápidéls maniobras envolventes y una gran

movilidad táctica, lo que les di6 el triunfo el primer año.

En el norte de Africa, Rommel empleo un PANZER-Ill especial, con c.:añón de 50 mm., similar al
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contracarro, oponiéndose al GRANT americano con cañón de 75 mm. yal "MATILDE" Y"VALENTIN" británicos

con blindajes de 78 y 65 mm.

En 1943 las Divisiones alemanas reciben el "TIGRE" con cañón de 88 mm. y posteriormente el "PANTHER"

de 45 toneladas, llamado también MARK-V que igualaba al carro ruso y superaba al "SHERMAN" y al

"CHURCHILL" aliados.

Por fin, a mediados de 1944, aparece en la batalla el "TIGRE 11", coloso de 68 toneladas, armado con cañón

de 128 mm. protegido con blindajes entre 80 y 250 mm.
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HECHOS Y PERSONAJES DE lA INFANTERlA ESPANOIA.
GUERRA DE AFRlCA.

"QUERlDO AMIGO Y COMPA~ERO"

Tenienle Coronel Don Manuel Vinuesa López.
Jefe Sección de Perfeccionamienlo. Academia de
Infanleria

BREVE HISTORIA DE LAS ORDENANZAS MIUTARES.
Comandanle Don Vicenle Braojos Moreno.

Sección Medios Acorazados. Academia de
Infanlería.

SEMINARIO SOBRE COMBATE EN ZONAS URBANIZADAS.



11~cchos y lDcrsonajcs dc
la Jlnfantcría Jfspañola

Guerra de Africa
Batalla de los Castillejos

JUAN PRIM Y PRATS

Teniente General

Muy de mañana, el 1 de enero de 1860, se pone en movimienlo por el camino de Teluán parle
del Ejércilo de Operaciones. Va en vanguardia la División de Reserva con dos Escuadrones de Húsares
de la Princesa y dos Balerías: siguen el Cuarlel General del General Jefe y el Segundo Cuerpo con
olra Balería, y cierra la marcha la segunda Brigada de la segunda Dívisión de esle Cuerpo. En el
campo de Ceula quedan sobre las armas las reslanles fuerzas; el Primer Cuerpo guarneciendo la
linea defensiva, y el Tercer Cuerpo y la División de Caballería en sus respectivos campamenlos,
aunque avanzando sus Balerías, que quedan en posición a la allura del reduclo del Príncipe Alfonso.
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Al efecluarse la descubierla, desde el reduclo de Isabel 11 se divisó en gran número al
adversario, con la idea indudable de alacar una vez mas nueslras lineas. El Jefe del Primer Cuerpo
concenlra fuerzas en el Serrallo para repeler lada agresión, mas los núcleos enemigos, al
apercibirse de los movimientos de las fuerzas de O'Donell, acuden rapidamente a los Castillejos, y
pronto las posiciones que dominan el camino se ven coronadas de enemigos, a las que cañonean las
unidades de la Marina.

No es posible, actuar por sorpresa. Prim ordena enlonces tomar la primera posición que se
encuentra en la dirección de la marcha, lo que ejecutan al instante un Batallón del Príncipe y el de
Cazadores de Vergara, en tanto que unas Compañias del Cuenca y la Disciplinaria ocupan las rocas
de la derecha, desde las que se hacía intenso fuego.

El enemigo aumenta y desciende al valle, sostenido por otros efectivos muy numerosos que,
pegados al terreno en las alturas del Morabito, no cesan de disparar. El General en Jefe dispone la
ocupación de la altura y que antes, la primera Brigada de la segunda División del Segundo Cuerpo
(Brigadier Serrano), con una Baleria de Montaña, tome una posición a retaguardia de la ocupada por
el Cuenca, que flanqueaba el lerreno cubierto de bosques que dominaba el contrario, evitando asi
toda acción envolvente a la División de Prim, encargada del asalto, y la agresión al costado derecho
de la columna estacionada a la expectativa en el camino, en tanto que los barcos intensificaban el
cañoneo y los Escuadrones de Húsares se situaban en el llano.

Para cumplir la misión que le ha sido encomendada, Prim ordena que los Batallones del
Príncipe y Vergara ataquen de frente; Que el de Cuenca avance por la derecha para taponar las
cañadas que descienden de los montes de Anyera; que la marineria empuje por la izquierda, y que la
segunda Brigada de la División se adelante para reforzar a la División de Reserva. Pero el enemigo,
que, batido, se habia retirado a las alturas, se rehizo en ellas, y por ellas protegido, desciende
impetuosamente, en tanto que su Caballería, desemboca en el valle.

El General Prim, con los Batallones del Principe, de Cuenca, de Vergara y de Luchana en
vanguardia; los de Artillería e Ingenieros de su segunda Brigada, mas dos de Córdoba, con el
Brigadier Angula, en retaguardia, y uno de Sabaya y de Arapiles, de la misma Brigada, cubriendo el
cerro del Morabito, ataca y arroja a los enemigos de sus emplazamientos de la derecha del cerro.

Mientras los ingenieros, protegidos por el Vergara, efectuaban prontamente obras de

atrincheramiento, el Conde de Reus, con el Balallón del Príncipe, secundado por el de Cuenca, ocupa
en sucesivos avances otras dos posiciones, que los mismos Batallones, con igual valor que las
conquistaron, defienden de los obstinados ataques enemigos para recuperarlas.

Desde las alturas ocupadas, y a dos kilómetros escasos, distinguía el General Conde de Reus
un campamento marroquí. Consideró facil y conveniente su ocupación, y en tal sentido pasó aviso al
General en Jele. Este que había dejado en el cerro del Morabito siete Batallones a la orden del
General Garcia, para en su caso, atacar por el valle mientras él lo hacia por el terreno que se
extendia al frente de las posiciones conquistadas, acudió al lugar de observación. El emplazamienlo
de tal ~ampamento, una hondonada dominada por una serie de alturas atrincheradas, reforzadas
con un Batallón a pie del quinto Regimiento de Artilleria.

La situación es comprometida y se pelea con dur~za. El bravo Batallón del Principe defiende
'., bizarramente la posición, pero se ve materialmente aplastado por la masa del no menos valiente



adversario. En su ayuda acuden los Balallones de Córdoba. que. agobiados en su precipilada carrera

por el peso y embarazo de las mochilas. las dejan en una loma y refuerzan a sus camaradas en
peligro. Pero al relevarlas en la linea de combale. no pueden resislir el empuje conlrario y se ven
obligados a ceder lerreno y con él la posición. cuya pérdida colocaria en grave aprielo a lodo el
Ejércilo.

En lan crílicos mamenlos liene el General Prim uno de aquello arranques épicos que han
hecho de él uno de los héroes más populares de los liempos modernos. cogió con nerviosa mano su
bandera y desplegando sus colores al vienlo arenga con voz ronca a los soldados. haciéndoles
comprender con su vibranle elocuencia. que es preciso hacer un esfuerzo sobrehumano para salvar
el honor nacional en peligro. Se precipiló enseguida conlra el enemigo, y enardecidos los soldados
por su ejemplo, le siguen lanzando grilos de enlusiasmo y arrollan con una furiosa carga a la
bayonela a los enemigos que huyen. dejando en nueslro poder la dispulada allura. Todavia inlenló el
enemigo, recuperar el lerreno perdido. pero fueron vanos sus esfuerzos. pues habiendo llegado

enlrelanlo los Balallones de Simancas. Sabaya, León y Arapiles, mandados por Zabala. y acudieron
por la derecha el General Garcia con Navarra y Chiclana, y por la izquierda el mismo General en Jefe
del regimienlo de la Princesa. fueron fácilmenle rechazados. quedando definilivamenle en nueslro
poder las posiciones conquisladas.

En esla balalla. que duró de sol a sol y en que son caracleríslicas deslacadas su exlraordi­
naria dureza y el valor heroico desplegado por los dos conlendienles, solamente intervinieron por
nuestra parle catorce Balallones. dos Baterías de montaña, una montada y dos Escuadrones, siendo
las bajas 620. Las del enemigo pasaron de 2.000.

Como premio a sus merecimientos y en recuerdo de la hazaña que acabamos de referir, fue
agraciado poco después el General Prim con el lilulo de marqués de los Caslillejos.
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~lIerido 11I7l¡g0 f comjMñero.
Jle ha sorprendJdo 111 carla f le lo dJio serJilmenléjme llfrada qlle eslés in­

qllielo anle la reSjJOnsab¡J¡dad de 111 inminenle deslino. Ya me ffllslaría darle rece­
laspara lodos las silllaciones qlle~ leplledtmpltmlear, pero es qlle no las hay, es
111 préparación, 111 /ormació/1 f en ffran ¡;arle 111 esúlo mili/ar e! qlle le va o,flliilr
haciil lo solllción corree/a,' la experienciil, 111 deseo de adqllirirla f lino cO/1dllcla
honrada free/o harán lodo lo demás. Pero indlldablemenle qlliero que cuenles con
mi ofuda iilcondJ'ciona/, miro en estos momenlos lt'JJ,fo en mis mtmos un bue/1 libro
qlle a mime ha oflldado mucho es de! Coro/1el Sánchez Cef es una edJCión IJ'milado
f me imafflilo que o,folado, se útula "Jláximas )f¡J¡tares f olras" al aulor IlIve la
suerle de conocerlo de {(¡pitáll f muchos de los con~jos que le dOf SO/1 SilfOS o al
menos JJevon su esúlo.

lA CflAI?JJ!A.
.#0, no le vOf a explJ'car como se hoce lino ,fuardJiJ, siilo como creo que debe

ser 111 ocútlldanle f en la ffuardJil.
- 1'n la ,fuardJil has de rel/elÍlr 111 alllénú'co senúdo de! serYJ'cio. JJllronle

milenos horas eres Id, 111 único jefe
- CuardJiJ, defensa f se,fundaó, como si de defender lino pOSiCión se /rolara.
- JJesecha, e!JÍJJiilo f elude lodo lo qlle le apode o dJslroiia de lu sem'cio.
- Lo ,fllordJil es U/1 blle/1 funqlle jJara /orjár lu en/re¿ra al serviCio.
- ~ue la répt'údón de! serYJCio de ffuardJil le hOffa eXjJerlo pero nllnca i1JÚ'-

nono.
- 1'n la ffuardJil ¡guol dedJ'cación en jJoz que en ,fuerra, ¡gual de elfo qlle de

noche en cualquier condJdó/1 c!JÍJJáú'ca, ¡gua! en laborable que enlesú'yo.
- ÚI ,fuordJ'a, es orden, no permitas niil,fún desorden, ni siqlliera en el

jJope/e o.
- Paro recibir novedades de jJie. Paro coJlljJrobor los novedades "siénlale':
- JJebes decidi;; debes lenerpreYJslas IlIs deCisiones,' si los heenos le sor-

jJrenden, rel/exiono onles de decidJi: fina vez qlle decidas, ordeno e iil/or­
ma o quien jJrocedo f compruebo que se cumjJlen IIIS órdenes.

- {loces solo los re¿rlamenlanils, los olras normalmenle olieran e! orden.
- Lo punlua!Jdodno es IIn nto, es orden f sobre lodo respelo poro el que

espera.
- &7 los jJueslos exacútuó, jJo!Jda f orden. l'/soldado comprenderá qlle su

serYJ'cJ'o es iÍJJjJOdtmle.
9
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- 1'J o&iaJ de ,ffuaR/Io, aun sen/ado en su meso, sIn apariencia de acúyidar/,

jJuede f debe controJIlf toda Jo yida de!Ji'e,ffIÍJIiento.

- lCrees que fa Das reyisado todo Jo que te otoñe en Jo ,ffuardia.9#0, Ja

,ffuardJÍJ es un ciclo conúnuo soJo se acaba cuando te reJeyan.

- Sé colIS!ante, no te distrai¿ras, r{;,{,lIerda qlle durante mllCDas Doras todo

est.1 conJiÍJdo a tu celo.

- lJlas jJrobado a Dacer lino ~Jación cronoJÓffica de todo Jo que úenes qlle

controJar dllrante tll serricio.9 ferás qlle te IaJIa úempo.

- lfucDas adyer/enclÍJs Dan de Dacerse a Jos Dombres de tu ,ffllardia. Hu­

cDt25; flOr ú'mifl7lo.

- ~e e!soJdado comjJrenda Jo lIúJ¡dad de su servicio. Consé'ffuirás cenúne­

JlISeú~~

- 1'J cenúneJa debe senúrse se,ffllro en Sil jJllesto. Ordenes claras, consi¿rnas

concretas, Instrllcción eficaz f frecuentes Ylsltas acrecentarán Sil

se,ffllridad.

- J)ebes conse,ffuir qlle tllS cenúneJas estén aJer/a jJero no aJarmados. #0

debes crear tensiones InnecesanÍJs.

- J)ebes jJreyerf jJreyenlí; es e! lÍnico modo de acer/ar ante lino sltllación

CYlIX'n!Úi.

- Cuando J!e,ffue eJre!eyo, sino !IIese jJor eJJU,ffar en que está formada, Ja

,ffuardJÍJ SaDen/e deberla confllndJrse con Jo entrante.

ADora te YOf a jJrojJoner un trabajo de IÍJla,fflnación. ConsIste en slljJoner

ordenadamente toda clase de sJluaciones que se jJueden jJrodllclr dllrante tu ser­

Yicio de ffuardJá, emjJezando jJor Jos más jJrobab/es f JJeffando a Jos más jJeJ¡ffro­

sos. A conúnllación Daf que IÍJla,fflnar Jos soJucionesposlbJes eJ¡fflendo una para

cada jJrobJemo, ordenando cronoJó,fficamente Jos jJasos a dar. ferás que mllCDas

soJllcionesfa eJJlando Jos tenía jJrmstas en Ja CafJJeta de Jnstrllcciones para Ja

,ffllarrJ¡ÍJ, jJero en Jos otros jJrobJemas eJ Jlando conlJa en tu bllen criterio. flor

tanto Jo mejor es tener previstas, con/rastadas f ensafadas si es jJoslbJe, Jas

soJllciones.

,s¡' me Daces caso, cada día serás más exper/o en eJserYicio, allnqlle no sea

jJor eXjJeriencias "YIYldas"f conse,ffU/rás qlle cuando tll nombre se relJe/e en Ja

orden deJ CllefjJo como Comandante de Jo CllafdJiJ, tllS sllper/ores en eJ serricio

ten,ffan sensación de tranqllIDdar/, tus sllbofdJnados sensación de aJer/a f toda tll

IInldadsensación de se,ffllndad

Te deseo IIn bllen serricio en tupnÍJIefa ,ffUafdJÍJ.

fin lIIerte abfazo.
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BREVE HISTORIA DE LAS ORDENANZAS MILITARES



LAS ORDENANZAS EN EL REINADO DE CARLOS 111.

Durante el reinado de Carlos III se publicaron tres coleccinnes distintas de Ordenanzas Militares, editadas

en 1762, 1764 Y1768.

A la vista de las referidas fechas, cabe preguntarse a qué se debe tal número de colecciones en tan breve

espacio de tiempo y a cuál de eUas se le aplicó el apelativo de Ordenanzas de Carlos 1lI.

En el presente artículo trataremos de dar respuestas a las anteriores preguntas, al tiempo que hacemos una

pequeña historia de cada una de estas colecciones y de los personajes que intervinieron en su redacción.

Comenzaremos por las Ordenanzas de 1764-65, ya que aunque cronológicamente no parecen las primeras si

lo son en cuanto a su redacción, teniendo su fccha de edición un carácter accidental, como después veremos.

La diferencia entre las Ordenanzas de 1764-65 y las al ras dos estriba en que mientras éstas fueron redactadas

por una Junta, aquéllas no son sino una recopilación de órdenes que se suponfan en vigor en el Ejército,

promulgadas en el período de liempo comprendido entre 1551 -reinado de Carlos 1- y 1758 -reinado de

Fernando VII-. En su portada -que podemos ver en la (fig. 1)-, observamos que su tftulo es Colección General de las

Ordenanzas Militares, y su autor Don Joseph Antonio Portugués.

Era D. Joseph Antonio Portugués funcionario civil del Ejército, obligándole su cargo de Oficial Mayor de la

Seeretaria de Guerra a dar respuesta a las muchas preguntas que le llegaban de sus superiores sobre la vigencia de

talo cual Ordcnanza, por lo que, con el fin de facilitar su lrabajo, fue rceopilando las distintas Reales Cédulas,

Ordenanzas y Resoluciones -c incluso lnstruccioncs- que, a su juicio, estaban vigentes en los Ejércitos.

Entcrado Fernando VI de la existencia de esta recopilación particular, quiso determinar si sería de utilidad

general, por lo que, con fccha 17 de agosto de 1757 t ordenó se constituyese una Junta para examinar los documentos

que ha juulado D. Joseph Alllonio POr/ugués.

En el informe emitido por la J unla con fecha 10 de julio de 1758, tras hacer la llistoria de algunas de las

disposiciones recopiladas y una breve enumeración del contenido de los diez Tomos de que constaba la colección, se

sugerfa al Rey su edición al no haber en la colección instmmento alguno que lenga inconveniente darse al público,

anles bien, mucha utilidad.

Fernando VI, con fecha 5 de septiembre de 1758, ordena que la colección se imprima, encurllando de su

ejecución a D. Antonio del Prado, Secretario que habfa sido de la mencionada Junta Consultiva. Sin embargo, la

tardanza en el cumpliminto de esta orden y el fallecimiento del Rey, haría que su publicación no viese la luz hasta el

reinado siguiente.

Cuando Carlos m ocupa el trono de España tiene conocimiento de este proyecto, por lo que, después de

consultar al Conde de Aranda, ordena, con fecha 6 de marzo de 1764, que se ejecute la decisión de su hcrmano,

corrielldo (el Rey) con su impresión y comprobación, bajo la dirección de lo JUllla, (actuando) COIl/O secrelario de ella,

D. Alltollio del Prado. Esta orden se cumplió sin dilación, y ese mismo año se publicarian cuatro de los Tomos y al

siguiente los seis restantes. (1)

La recopilación de Portugués ya la habra lenido en su poder la Junta de Ordenanzas de 1749 -nombrada por

Fernando VI- como documento de consulta, asf como de 1760 -nombrada por Carlos IIr-, motivo ésle por lo cllal no

(1).- En la Biblloteca de la Academia de Infantería se conservnn ocho de los diez Tomos.
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se hahía cumplido la Real Orden de 5 de septiembre de 1758 que mandaba imprimirlas, ya que dichas Juntas no

querían desprenderse del manuscrito.

Carlos III tocompensaría a Portugués con el cargo de Secretario del Consejo Supremo de la Guerra, que era

el más alto tribunal mlIJlnr de la Nación, justificando este destino por ser persona de inteligencia y celo y reunir otras

buellas prendas. Portugués, recopilador nato, correspondería a esta distinción reuniendo en diez años doce

volúmenes de legislación, lo que permitía facilitar su trabajo dando rápida respuesta a las consultas e informes del

Consejo.

El General Berm6dez de Castro (2) dice que en el Archivo General Militar de Segovia había aparecido el

documento original de las Ordenes de Fernando VI y Carlos I1I, antes extractadas, y deduce de ello que el Coronel

de Infantería (sic) D. Joseph Antonio Portugués era el autor de las Ordenanzas de Carlos I1I, confundiendo la

Colección General de las Ordenanzas Militares de 1764, con las Ordenanzas de S. M. de 1768, que son las

verdaderas de Carlos n, como más adelante veremos.

Por otra parte, aunque no hubiese aparecido dicho documento, su copia literal aparece ya en el prólogo de la

colección de Ordenanzas de Portugués (1.er Tomo 1764).

En cuanto a la mencionada graduación de "Coronel" atribuida a Portugués, de acuerdo con lo investigado por

el Coronel D. Joaquín Martínez Friesa, no aparece probada en ningún documento, ni siquiera su condición de

militar. (3).

COLECcrON CENERAL
DE LAS

ORDENANZAS MILITARES,
SlJS INNOVAClüNE~J y ADITMv1ENTOS,

DISPUEST,\

en diez Tomos, C011 (ep.1raciull de Cbles¡

J'OIl /)ON JOSE!'1f AN1'ONIO I'OR'fUGUEs,
C,b.'¡{trO ,Id Ordrn d, .r.w/i"Jo , C~mmd."lof d, Vil/.lrr"bi~

.1, /01 Ojol In /" d. C,,/,ur,Jva , d,¡ Confrjl) J, S, M. Y fU
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,Ir Ej/"dc ,y ,Ir! Drfp.l(bo Vlli.m!,1 ,Ir /,' Gurrr.,.

TOMO JI.
CO,~iPREHENDE LAS DE IG'FANTEIlIA,
CJbJllcri.l J )' Dr~gollcs, COll(cio Supremo \k GlI~n,l,

C~pit.lIl;J" GcncrJ!cs de I'l'000illciJ , Gübiclllü'i de
P~1:J\, Dirc(lol'cs. ll1lj'c(lon:\ y '\Udl10¡íJ>

de CU<:I rol , &c

DcC.Je c!;¡llO<k 151 1, luel.lclJc 171J.

DE ORDEN. Y A EXPENSAS DE 5. M.

E~ /;jAIHlll Ell 1.1 !J\\prmtJ de A"T<J:-IIO MAl\lN.

Añade 1 76.¡..

SI Vall... ,; (>1 J,I Librrria ,Ir Anlonio dr :i.mrbJ, 1'I.H.JJr!.1 dI' I.J
r"I/, dr fa ¡'JI;. J ¡""N ~/ Co",o,

En resumen, las Ordenanzas llamadas de Portugués -cuya portada está representada en la (fig.1)- son

solamente una recopilación en diez Tomos, a la que se le dió el carácter de oficial por su utilidad, y que sirvió como

documento de consulta a las Juntas de Ordenanzas desde 1749 hasta que se redactaron las definitivas, en 1768.

(2).- Revista Ej~rclto núm. 13111950.

(3).. Revista Ej~rclto núm. 141/1951.
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REALES ORDENANZAS DE 1762.

Por Real Orden de 30 de agosto de 1749, Fernando VI nombraba al Capilán General D. Lucas Spínola

Presidente de una Junta de Ordenanzas, de la que formarían parle los Vocales que éste designase, la cual tendría

como Secretario al Capitán de Infantería D. Antonio Oliver Sacasa, de la Secrelaría de Guerra, al que se

consideraba como inslnlido en las noticias y asuntos de la naturaleza del que ha de tratarse.

La Junta se constituy6 en el mes de septiembre de 1749, formando parte de ella cinco Vocales -lres Tenienles

Generales y dos Mariscales de Campo-, siendo su documento de trabajo la Ordenanza General de 1728, que había

sido redactada, por Orden de Felipe V, por una Junta de Geoerales, y que, como lodo lo de esle reinado, estaba

impregnada del espíritu francés.

Parece ser que esla Junta tuvo ya en su poder el manuscrito de Portugués, influyendo también en su trabajo

los conceptos contenidos en las ReOexiones Militares del Marqués de Santa Cruz de Marcenado (1648-1732),

editadas en Turín en 1724.

En 1751, cuando esta Junta tcnía concluidos cuatro Tomos se relevó a todos sus componentes acusándoles de

morosidad, según José María Gárate C6rdoba. De los trabajos por ella desarrollados nada se sabe hasta que, tras la

llegada de Carlos nI a Madrid, en 1759, se nombr6 una Junta de Oficiales Generales -e125 de enero de 1760- para

que revisase el proyeclo de nuevas Ordenanzas redaclado por la Junla cesada.

Esta nueva Junta estaba presidida por el Capitán General D. Juan Güemes y Horcasitas, Conde de

Revillagigedo, teniendo como Secretario al ya Teniente Coronel D. Antonio Oliver Sacasa y como Vocales a siete

Tenientes Generales, dos Mariscales de Campo y un Brigadier.

Se pedía a la Junta el revisar y redaclar el texto, dOlido mayor claridady brevedad a los preceptos que subsislall,

para que se logre lina Ordenanza clara. completa y sucinta, aconsejándoseles tuviesen como documentos de trabajo en

que basarse las Ordenanzas, todavía no aprobadas, de la Junta anterior y la recopilaci6n de Portugués.

La Junla introdujo escasas correcciones en tres de los cuatro Tomos redaclados en 1751, siendo publicados

éstos en 1762; en el cuarto de ellos se hizo precisa una revisi6n más profunda, de acuerdo con los informes que sobre

la "nueva láctico militar" habían elaborado los Capitanes D. José Vertiz y D. Martín Alvarez Solomayor que, por

orden del Gobierno, habían asistido como observadores a la Guerra de los Siete Años (1756-1763), tomando nota de

cuantas innovaciones en ella se habían experimentarlo en lo relativo a movimientos y evoluciones, de las que se

habían oblenido resultados satisfactorios tras ponerlas en práctica con dos Compañías de Granaderos.

El Tomo cuarto, debido a las causas que más larde veremos, no lleg6 a ser revisado, pero el informe anterior

sirvi6 para la redacci6n de una Ordenanza para la instrucci6n táctica de la Infantería, promulgada el6 de marzo de

1761, que en lo fundamental form6 el Tratado IV de las Ordenanzas de 1768, que constituy6 una especie de

Reglamento de Táctica, que se mantuvo con carácter oficial hasta 1807.

Los tres Tomos publicados en 1762 por la Junla de 1760, se conocen como Ordenanzas de 1762 (portada en

fig. 2) Yflleron de obligado cumplimienlo según Real Orden de 27 de abril de 1763.

No se sabe a ciencia cierta si fue porque estos Tomos} ya rcvisados y editados} se oponían dc alguna mancra al

informe táctico dc los Capitancs Yertiz y Alvarez de Sotomayor, o porquc} scgún Yallccillo, surgieron reclamaciones

de varios Capitanes Generales -entre los cuales se encontraba el Conde de Aranda-, el caso es que fueron anulados

prohibiéndose editar los cinco restantes.

Resumiendo, las Ordenanzas de 1762 son los tres Tomos publicados en este año, de obligado cumplimiento

hasta 1763 y derogados este mismo año; tuvierun s6lo medio año de vigencia, pero servirfan de base para la

redacci6n de las definitivas de 1763.
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LAS ORDENANZAS DE 1768.

Anuladas las Ordenanzas de 1762, cesada la Junta que trabajó en ellas y encumbrado el Condc de Aranda a

la Secretaría de Guerra, se nombró él mismo Presidente de una nueva Junta, eligiendo como Vocales a sus amigos y

correligionarios los Tles. Generales O'Reilly, Cermeño, Conde de Gazola, Marqués de Villadarias y Manso, y al

Brigadier A1varez de Sotomayor, y como Secretario al Coronel D. Antonio Olivero

El 30 de julio de 1767, se aprobó el primer Tomo reformado, y entre septiembre y marzo del año siguiente el

Tratado n, cen las obligaciones de cada empleo, órdenes generales de Oficiales, convoyes, entrega de banderas, etc.

Parece ser que de este Tratado fue redactor y ónice autor D. Antonio Oliver, verdadero entendido en el tcma pero,

segón Vallecillo, escritor de desmedida pasión literaria.

El Coronel Oliver debió formar parte de todas las Juntas de Ordenanzas desde 1749, siendo, además de ónico

redactor del Tratado n, corrector, por lo menos, de los demás, seg6n se desprende de las anotaciones hechas en el

manuscrito original.

La obra complcta de ocho Tomos saldría de la imprenta en el mes de octubre de 1768, entrando sus

preceptos en vigor a partir de enero del siguiente año y serían, junto con las Reales Ordenes que a través de los años

fueron modificando sus artículos, las Ordenanzas reglamentarias hasta el año 1978, en que se promulgaron las

actualmente vigentes (portada en fig. 3).

Debido a que en la Real Orden de promulgación solamente se derogaban las Ordenanzas de 1728, debieron

surgir dudas sobre la posibilidad de que existiesen en vigor otras Ordenanzas no contenidas en las de 1768, por lo

que, en evitación de ello, la Real Orden de 29 de mayo de 1774 dispone que ell las lluevas Reales Ordellallzas quedall

abolidas las anteriores y cualquier orden y detemtinación hecha en su oposición.
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LA RECOPILACION DE VALLECILLO.

Después de la entrada en vigor de las Ordenanzas de S. M. de 1768 -denominadas de Carlos lll-, se fueron

promulgando a 10 largo de los años diversas Reales Ordenes que modificaban numerosos artículos de aquéllas, bien

porque habían perdido actualidad o porque la aparición de nuevas tácticas, materiales y armamentos exigían una

nueva legislación.

Hasta 1850 no aparece una nueva recopilación de estas Reales Ordenes, con referencia y partiendo de las

Ordenanzas de S. M. de 1768, siendo su autor de ellas el Coronel de Infantería D. Antonio Vallecillo (portada en

Fig.4).

El Coronel Vallecillo expone en el prólogo de su obra que lleva varios años queriendo hacer un trabajo de

recopilación de Ordenes vigentes, pero que siempre le ha detenido la intención del Gobierno de dar al Ejército unas

nuevas Ordenanzas, como lo demostraban los sucesivos nombramientos de Comisiones para este trabajo hechos en

los años 1811, 1815, 1835, 1838, 1841, 1843 Y1845, Yel último, todavía vigente, en 1847, cuyos trabajos no habían

proporcionado ningún fruto, bien fuese por la dificultad del asunto o por la variedad y compilación de las

circunstancias.

Llega a decir que tampoco tiene fe en la actual Junta -de la que parece ser era Vocal en 1849-, ya que la

situación del país no parece lo bonancible que fuese de desear para emprender una reforma tan radical.

Respecto a esta Junta, dice Almirante en su Diccionario que llegó a terminar su trabajo y que en 1853 el

Ministro de la Guerra, D. Anselmo Blazer, nombró otra -de la que Almirante era Secretario- para corregir en la
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Secretaría de Guerra el trabajo realizado por aquélla, pero debido al pronunciamiento de 1854 desapareció todo el

expediente, que nunca se volvió a encontrar.

Se queja Vallecillo en el mencionado prólogo de que estando en vigor las Ordenanzas de S. M. de 1768,

existiese tal cantidad de disposiciones que apenas hayan dejado en so lugar un solo artículo original. Continuaba

diciendo que es imposible que el Ejército pueda marchar bien con este desorden en que se ve envuelto. Si !1O se dan

ulIas Ordenanzas lluevas, por lo mellOS C01l nuestro trabajo de recopilación trataremos de ayudarle a qlte cumpla más

c6nwda y dignamente sus funciones.

D. Antonio Vallecillo había nacido en San Roque en 1807, fallecicndo en Madrid eu 1880 siendo Corunel de

Infantería. En 1849 era Vocal de la Junta de Ordenanzas vigente entonces. Tuvo fama dc escritor inteligente y

laborioso, pero debido a su rectitud y celo se granjeó muchas antipatías y enemistades.

Gracias a los ataques, que un siglo después de la edición de las OrdenanZllS de S.M. de 1768, dirigió contra el

Coronel Oliver, sabemos que éste fue el alma y redactor de las mismas, así como los manejos del Conde de Aranda

para que éstas saliesen imbuidas del espíritu ilustrado de aquellos tiempos.

Según Almirante, los ataques de Vallecillo a Oliver, aunque no faltos de razones, fueron desmesurados, ya

que le achacaba que por el ansia de lucirse literalmente había descuidado el fondo de algunos artículos.

Entre las obras de Vallecillo podemos destacar, además de la citada Recopilación, Comentarios eruditos e

históricns a las Ordenanzas Militares editadas el 22 de Octnbre de 1768 (Madrid. 1864) y Legislación Militar de

España antigua y moderna, obra, esta última, que no llegó a terminar.

Su Recopilación de Ordenanzas está editadas en tres Tomos, tratando de los siguientes temas:

Tomo 1. Editado en 1850.- Ordenes Generales y Particulares, Guardias, Sucesión de Mando, etc.

Tomo 1I. Editado en 1851.- Honores Militares, Honores, Divisas.

Tomo lII. Editado en 1852.- Materias de Justicia. (4)

Parece ser que hubo otra edición en 1861.

(4),. La Biblioteca Central de In Academia de Infantería cuenta con una colección de estos tres Tomos.
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LA RECOPILACION DE MUÑIZ y TERRONES.

El Coronel de Infantería D. José Muñiz y Terrones realizó una nueva Recopilación de Ordenanzas en 1880.

En su prólogo dice que trata de pOller ell claro todo lo que queda de las Ordellallzas de 1768, amlOllizálldolas eOIl las

leyes y disposiciones diseminadas hoy en mil diferentes lugares, para que se rijan las inslmccioncs militares, en tanto

llega el dla en que lino refomw y lIna nueva redacción de {as Ordenanzas ponga fin a la incertidumbre con que se lucha

siempre que se trata de conocer exactamente cuál es, sobre un pUlllo cualquiera. el derecho militar constituido.

Escritor militar, había nacido en Cabra (Córdoba) en 1839, faileciendo en 1900 en Madrid. Sentó plaza de

soldado y en la Guerra de Africa fue ascendido a Oficial, siendo considerado como uno de los mejores escritores

militares de España.

Entre sus obras destacaremos, además de su Recopilación de las Ordenanzas de S.M., el Díccionario de

Legislaci6n Militar y Cnncepto del Mando y deber de In Obediencin, elogiadas por la prensa española y extranjera,

que destacó la originalidad en su planteamiento, erudición, seguridad de juicio y corrección en la forma.

Su recopilación está contenida en cuatro Tomos, los tres primeros editados en 1880 y el cuarto en 1882; los

dos primeros comprenden los VIII Tratados de que consta, el tercero contiene la Ley Constitutiva del Ejército, y el

último es un apéndice general (portada en fig. 5). (5).

ORDENANZAS DE S. M.
PARA EL AEGIMEN

/lISW'LIM. SL/lIIII/II.\I(III.\ 1 S!IIIICIII IIE "S [Jl:lII:III1S
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; "

TOMO 11 .!t1ftl 1.. , ",,,,-

COMPRENDE LOS TRATADOS W'II y VIII
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1380

Hay que hacer constar que aunque las Ordenanzas de 1768 eran lo que hoy podríamos llamar compendio de

Reglamento Táctico, Ordenanzas y Código de Justicia Militar, los lres conceptos se van separando con elliempo, y

(5).- La Biblioteca Central de In Academia de Infantena cuenta con la colección completa.
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ya a comienzos del siglo XIX nos encontramos con Tratados que se ocupan separadamente de temas incluidos en las

Ordenanzas de 1768, como por ejemplo el Trnlndo de Castrametacióa o Arte de Acampar, del Tcniente Coronel de

Ingenieros D. Vicente Ferraz, publicado ea 1801 (parlada en fig. 6), yel Reglamento para el Exercicio y Maniobras

de la lnfantería, editado en Madrid en 1808 (portada en fig. 7), cnn UD apéndice de Explicación de las Láminas. Por

este motivo, las sucesivas recopilaciones de Ordenanzas no abordan ya estos temas, que son tratados en sus

correspondientes Reglamentos.

REGLA~[ENTO

TRATADO

DE CASTRAMETACtON,

6

ARTE DE CAMi'All,

.. luuano , ...... IL uso N U' au1.l:fo

UCUU."-lI ¡ULrTUIS. ton Coligo NL 1..1:...1.
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'01 DON rrc."r. ' .... A ••

UIII./fT. ce..,..... "J • iIl'-""IW,l""

_ .. '0...0. ........ 0.0. ...... __ .. ~..............
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DE I.A ¡:-;F,\:-;T[R(A.

nE {,Rf>F. ..... JUrFRfOlt.

NADRIO ES 1 .. !\trRFSr... RF.At

... 1:0 III dLS.

Lo mismo ocurrc con lo rcferente a la Justicia Militar desde que el 17 de noviembre de 1884 es publicado el

Código Penal del Ejército, no incluyéndose esta materia en las recopilaciones siguientes, quedando las Ordenanzas

reducidas prácticamente a recoger las Ordcnes generales y particulares de cada empleo, scrvicios, honores y

tratamientos.

A partir dcl citado año de 1884, sólo conocemos la Recopilación de Salinas, publicada en 1909, que ha

llegado hasta nosotros con la 22.' edición -al menos- del año 1969, y que ha sido, junto con cl Reglamento

Provisional para el Delnll y Régimea Inlerior de los Cuerpos y el Código de Justicia Militar, las tres guías del

mililar hasla la entrada en vigor de las Renles OrdenanZlls de las Fuerzns Armndns de S. M. D. Juan Carlos 1,

redactadas por una Junta que se constituyó en 1976, cn la que tomaron partc personal de los tres Ejércitos, y que se

promulgarao por Ley 85/1978 de 28 de diciembre.

A éstas Ordenanzas Generales siguieron las de cada Ejército pablicándose ras correspondientes al de Tierra

por Real Decreto 2945 de 9 de noviembre de 1983.
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SEMINARIO SOBRE COMBATE EN

ZONAS URBANIZADAS



CONVOCATORIA

A propuesta de la IDAl., y con la aprobación del EME., se celebró del 6 al 10 de noviembre de 1989 en la

Academia de Infantería, un Seminario sobre "Combate en zonas urbanizadas"; al que asistieron representantes de

IDAl., DIVOPE., ESE., AlNF., EMMOE., IDAC., ACAB., lDART., lDING., JEFAMET., DIMZ. "Maestrazgo",

DIMT. "Guzmán el Bueno", DAC., BRIPAC., BRILAT. y GOE.l.

OBJETO DEL SEMINARIO

General:

El estudio de la problemática del Combate en Zonas Urbanizadas (OTAN. YPacto de Varsovia).

PlIrtlcnlllr:

Disponer de un criterio claro sobre la actuación en este medio.

Proporcionar datos para estudiar, si procede, una elaboración doctrinal y reglamentaria sobre el tema.

Concretar necesidades de medios de combate y entrenamiento en el ET.

TEMAS DEBATIDOS

Procedimientos generales en el Combate en Zonas Urbanizadas.

Enfoque y procedimientos del Pacto de Varsovia.

Planeamiento de las Grandes Unidades.

Planeamiento y conducción del Combate Ofensivo. El Bón./GT.

Planeamiento y conducción del Combate Defensivo. El Bón./GT.

La Cra. de Fus. en este entorno.

Empleo de los medios acorazados.

El combate en pequeñas poblaciones en terreno montañoso.

Las U,s. aerotransportables en el C. en Z. Urb.

Las U,s. paracaidistas en C. en Z. Urb.

Empleo de los belicópteros.

La Caballería en el C. en Z. Urb.

Actuación de la Artillerra.

Aetuación de los Ingenieros.

Necesidades españolas en materia de Combate en Zonas Urbanizadas.

SINTESIS DE CONCLUSIONES GENERALES.

Se cambia la expresión "Lucha en áreas urbanizadas", denominación inicial del Seminario, por "Combate en

zonas urbanizadas".

Este no deberla considerarse como un caso particular del combate. Hoy en dra, y en un futuro cada vez más, la

proliferación de zonas urbanizadas y complejos industriales enlazados por haces de comunicación, harán que sea

un combate normal en la batalla.

Por su importancia, se considera, debería ser tratado en un Anexo a incorporar a las Orientaciones para el

combate del BIMT., BIMZ., BIAC. y BCZM. (Aprobado posteriormente este punto por la Superioridad, una

Ponencia se encargó de su redacción, ya finalizada y próxima a publicarse).

Se parte de una clasifieación de las zonas urbanizadas en:
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Complejos urbanos: áreas con más de 500.(){)() habitantes, suma de graodes ciudades y zonas residenciales

e industriales adyacentes.

Grandes ciudades: poblaci6n superior a lOO.(){)() habitantes.

Ciudades: entre lOO.(){)() y 20.000 habitantes.

Pueblos: poblaci6n inferior a 20.000 habitantes.

y se diferencian los siguientes modelos urbanos:

Compacto: área concentrada y sin ramificaciones osteosibles.

Radial: el anterior con ramificaciooes urbanas a lo largo de las vías de comunicaci6n.

Lineal: área en crecimiento a lo largo de una vía de comunicaci6n.

Aunque cuando el Batall6n tenga que combatir en zonas urbanizadas, lo hará dentro del marco de la Brigada, la

característica compartimentación de las mismas, hace que las acciones que Lleve a cabo se realicen de manera

aislada, lo que le confiere unas características similares a las de una acción autónoma, aunque integrada dentro

de la maniobra general de la GU. Será imprescindible que el Batall6n sea debidamente reforzado con carros y

zapadores, constituyendo un GT. muy apto para combatir en este entorno.

La idoneidad para el combate en zonas urbanizadas de los distintos tipos de Infantería que pueden integrarse en

los agrupamientos táeticos es la siguiente:

U,s. Motorizada: Pequeños núcleos urbanos.

Casco antiguo de eiudades.

U,s. Mecanizadas: Conquista de la linde anterior.

Grandes núcleos urbanos.

U,s. Acorazadas: Aislamiento externo de la zona urbanizada.

Reserva móvil, situada fuera de la misma.

Las peculiaridades de este tipo de combate exigen en las Unidades actuantes planes y medios especiales:

Debido al aspecto tridimeosional de la urbe moderna:

Medios de escalada para ascender o deseender de un piso a otro en edificios parcialmente destruidos.

Medios de iluminación y equipos especiales para acciones en la infraestructura urbana subterránea.

Equipos de extinci6n de incendios.

Planes de evacuaci6n de prisioneros y poblaci6n civil.

Procedimientos de identificaei6n de U,s. propias para evitar bajas producidas por nuestros fuegos.

Las U nidades van a necesitar ser dotadas, o incrementada su dotación, de armamento y material idóneo

para el combate en este medio:

.. Sistemas C/C portátiles aptos para su empleo desde el interior de edificios.

.. Lanzadores de granadas de 40 mm. que puede acoplarse al fusil de asalto.

.. Armas individuales de precisi6n para tiradores selectos.

.. Lanzallamas tradicionales o lanzador múltiple de cohetes incendiarios.

.. Explosivos, empleados con profusi6n para crear obstáculos o abrir paso en eIJos.

Se hace imprescindible disponer de un polígono urbano para instrucci6n y adiestramiento de combate y tiro de

PU,s. como los existentes en Gran Bretaña. Alemania y Estados Unidos. Su posible ubicación podría ser en el

campo de maniobras de la Academia de Infantería o en el de San Gregorio, al obtenerse un mayor rendimiento

por la realizaci6n continua de cursos de formaci6n de Oficiales y Suboficiales. La Jefatura de tnvestigación y

Doctrina de la Academia del Arma aport6 documentaci6n y planos al respeeto.
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Con motivo de la celebración de la festividad de la Patrona del

Arma (Año 1989), fue inaugurada en la Academia de Infantería la

nueva Puerta Principal de entrada. En su parte interior, una estrofa

recoge la promesa de todos los Infantes a la Bandera de España, que

tan cerea de allí ondea al viento.
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INDICE GENERAL

HISTORIALES

- REGIMIENTO DE INFANTERIA MECANIZADA "CASTILLA" N.' 16.

TACTICA y LOGISTICA

- CASOS PARTICULARES DEL COMBATE DE LA COMPAÑIA DE FUSILES. (11 PARTE).

ARMAMENTO Y MATERIAL

- EL LANZAGRANADAS INDIVIDUAL DE 40 mm.

CARROS

- ZAFARRANCHO DE COMBATE.

- LAS DIVISIONES ACORAZADAS ALEMANAS EN LA 11 GUERRA MUNDIAL.

AGENDA

- HECHOS Y PERSONAJES DE LA INFANTERIA ESPAÑOLA. GUERRA DE AFRICA.

- "QUERIDO AMIGO Y COMPAÑERO".

- BREVE HISTORIA DE LAS ORDENANZAS MIUTARES.

- SEMINARIO SOBRE "COMBATE EN ZONAS URBANIZADAS".






